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Grandes conquistas
Contemplando la historia de estos.úl- 

timos lustros; al recor tar sus página- 
teñidas de ignominia y empapadas de 
Acerbos dolores cívicos; al: ver sóbrelas 
tomas de la patria flamear e£é ‘simbó­
lico estandarte do redención, que levan- 

,1 Partido ííacio'ial çn los momentos 
r, ^  y ;hfl|ctivo«? y ques do se aba­

te cün la gl>ria de las conquistas hechas 
por el.bien público ; al despedirse nues 
tros bravos jetes d-s sus amig <s de cam- 
paña, colgar las armas y entregarse à 

■ Jfasuatareas habituales, y, junto à todo 
eso, «preciar la nueva faz a tíos poderes 

>> públicos,^ los ya*.distintos giros de la 
cosa pùbliça^-m-no puede menos qué en- 

j x>.saqcharse un tanto el corazón patriota.
( ' i8S innegable que sús fibra tie ten muy 

gratas conmociones. & impulso de esa 
brisa a entadora que hoy llega de la 

v i m b r e ,  (rayéndonos las voces anhela­
das de probidad, de inspiraciones no- 

; de patrióticas miras en quienes
‘rigen ios de-mnos del pals.

Ya no gemimos más bajo la férula de 
un poder despótico : ya no asesinan más 

,e¡ri los cuarteles; ya no se agotan -iesca- 
rudamente los caudales de la hacienda 
nacional.

N ajnás asalta el' odio y la vergüen- 
za à nuestros ojos cuando vemos al ma- 
gisirado supremo de la república.

^  ; Este gobierno da asiento A la espe- 
ráftza deque no llegaremos A la ruina 
dá ejemplos de moralidad administrad 

iVa; no esatlende las reparacloues qué 
el pueblo ex je. .

. ♦ - . Liâmes« û'çtadura, en bu°na hora 
• v - ¿qué sinó un dictador, fué el tiranuel 

Santos? ¿qué, sinó un dictador, fué 
ldiarte Borda; ese que. no podemos aca- 

i liarlo, s* mofó (je este pueblo como 
nadie, pisoteó la s , ley**s, ultrajó I09 
hombrea y robó como un ciuico, sobqr-

bio, infatuado y déspota como un : bur­
gués canalla?
• j Y  cuánto los Foportamos 1 

Quieren los amantes heraldos de la 
forma^llamarle d ictaduraallp^ ^ É ^ S^  
de! señor Cúestás, que pidió el pueblo, 
y que tiene un Consejo de Estado de 
contrapeso: sea. Pero es la dictadura 
dé origen bueno, y «s la que borra del 
país afrentas bochornosas perpetuadas 
por los presidentes constitucionales de 
varias décadas atrás.

Y  mientras llega el momento oportu­
no de restaurar loa «los p deres déntr < 
de los preceptos constitucionales, razo­
nes hay para felicitarse de >a casi totali­
dad de las resoluciones tomadas por Ja 
administración y de su marcha. '

Con esto, no justificárnoslos deplora­
bles errores en que se. h í  incurrido 11I- 
timá »»en'eY coartando oh derecho de 
reunióncondetrimentodenuestrooó 'igo 
fundamental. Tampoco, ni remotamen­
te, aprobárnosla ausencia de política 
nacional y amplia en el gobierno, que 
parece animado de un cierto espíritu 
exclusivista qne subleva, y que 110 sab 
ó no qu'ere d«spoj *rse de compro misos 
y cqnlemplacioites de cir -ulo, muy con­
trarios por ciert 1 al.patriotismo y h! de­
ber, Lunares son que empuñan la au- 
eola dé respeto que rodea al proViso- 

riato, desluciendo sus méritos indiscu­
tibles.

Mucho queda aún por .hacer: pero son 
muchos los frutos que ha réndido el 
movimiento armado que proclamó y 
realizó cóh honra nuestro Gran Part'do.

Aspiremos un in-Unté la atmósfera 
corrupta de hace dos años; e oquemos 
las somhrtas jornadas del sufrimiento y 
de la sumisión dando alientos y sitio A la 
crápuU: luego entremos A los días pre­
sentes, de dignidad, de progreso y de 
mejoras pública«,' y tendremos la ciar» 
percepción del paso hacia adelante que 
hemos dado, ¿de la benéfica acción quq 
ha producido la reciente guerra.

Más, no ha sonad» la horade decir, 
basta— las aspiraciones ciudadanas y 
Alo« puros anhelo*d 1 patriotismo. :
. ’ Quedan a ú n ,. müy ' luemros días de 
lucha. Es preciso aprestarel temple y la 
vieja fé. So!dados del glorioso p  rtido 
Nacional: irás tas grandes conquistas 
realizadas, para la patria que qu remos 
tanto, quedan jno menos grandes con; 
quis'as por hacer, todas b jo *1 lema 
grandioso de la Patria, de la Justicia j  
de la Libertad»

* til A MEMORABLE

Ayer, sábado 14 de Mayo, cumplióse 
un año del heróico triunfo de « Cerros 
Blancos », batalla inolvidable que co­
ronó de laureles inmarcesibles la frente 
de los soldados de' Partido Nacional.

La bandera bendita de nuestra causa, 
saumada ya en el humo de otros com­
bates, flameó de nuevo allí, altiva y éx- 
p> endente, con eí alma de la patria la- 
tie do bajo sus pliegues y el sol de la 
justicia en lo más alto de sús nueve fran­
jas 1

La bandera subl'me de la patria, ér- 
guíase allí, sobre las armas ael Partido 
Nacitfñai. junto A la espada: denodada y 
pura de rnaneh t* * afrentosas qué empu-, 
ñabán Apar icio Saravia y Diego Lamas!
- Esa inmortal enseña, gloria del Uru­

guay y del Partido, emblema como .él de 
iberta.i y justicia, se desplegó con hon­

ra en, «Cerros Blancos# y,ungió bajo 
su sombra veneranda lá calda ponera 
en la defensa de las instituciones manci­
lladas y de 14 dignidad prostuida,—del 
venerable anciano, coronel, Fortunato 
Jara, só dado con la frente circuida de 
la excelsa corona de la virtud y el pa'rio- 
tismo heróico; y la de Gabno Coro­
nel, Mart’ir Aroziegüi, Pedro Ciara«., 
Servando Delgado y tantos oljros bra­
vos, y tantos otros, soldados întrépi­
dos, patricios sin mácula que anclaban A 
su causa con eritusiásmo y murieron allí 
gloriosamente.

I Descubrámonos con respeto ante su 
memoria esclarecida y, pidamos la paz 
más dulce para sus tumbas de héroes!

La Revolución de los Comicios

/ n
' IOS TRABAJOS NACIONALISTAS DEL COtlDOBÉl 

Y CERRO-CHATO

APARICIO y  CHIQUITA SARAVIA EN Et 
I  ESCENARIO POLÍTICO-MILITAR

, Con mucha anterioridad á esta, paria, el si 
ñor Muñoz, nervio de los trabajos révolucU 
narios en. la 8.* sección del Durazno,'le h; 
bta escrito al general Aparicio tm» epístol
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confidencial, Adjuntándole los números de E l 
Nadonat donde s: hacía ’ •» crónica de la reu­
nión que se había efectuado en Pnblo-Páez y 
donde se registraban algunos artículos sobre 
el ^extraordinario movimiento cívico que se- 
operaba en el seno del Partido National; y 
entre otras cosas íntimas le comunicaba que 
había el plan de eliminarlo de la política mi­
litante por el reprobado, denigrante y salvaje 
medio del envenenamiento, y que para el 
efecto se valdrían de un , mate amargo, como 
única bebida á que rinde homenaje el primer 
caudillo oriental.

Además, eF señor Muñoz’ le decía que, la 
comisión del C lub’ «General Gumersindo Sa- 
ravia» apresurase el envío de las notas á los 
señores Eduardo Acevedo Diaz y Fortunato 
Jara, en que se les hacía saber su nombramiento 
de presidentes honorarios, máxime cuando don 
Cornelió Oviedo había aceptado ósa distin­
ción. , ./.

A las muy justas observaciones de su ami­
go, contestó el general Aparicio en los tér­
minos siguientes:

* « Cordobés, Setiembre 6 de 1896. • 

Señor Don Serjio S. Muñoz.

> Cerro-Chato.

Estimado amigo:

• Rqcibí la suya de fecha 4 del corriente, la 
que me alegra mucho porque están con salud. 
Además recibí los diarios que dicen algo de 
nuestra reunión; porque entre los que yo he 
recibido no vinieron esos números, debido á 
que este coveo marcha muy m al./

Según restos debemos tener desdi hoy mucho 
cuidado.

La comisión del Club ya ha lomado pravilen- 
das sobre lo que Vd. me habla.

Dígale á su señora esposa que Cándida (1) 
le dá sus repetidas gracias por el obsequio 
que se sirvió remitirle.

Deseo se halle bueno en compañía de su 
apreciablc familia, ordenando á este su amigo 
y S. S ,

Aparicio Sor avia. »

( En virtud de la marcha halagüeña que lle­
vaban los planes revolucionarios en aquella 
importante sección de la República, y de la 
franca y decid'da cooperación de todas las vo­
luntades patriotas, que constituían la repre­
sentación genuina del Partido Nacional en la 
esfera de las aptitudes militares, Aparicio, Chi­
quito, Muñoz (Serjio S.,) Rivas, Mena (Anto­
nio), Carrasco (Eusebio), Oviedo, Muñoz (Ba­
silio hijo), y otros no menos meritorios ciu­
dadanos, notaron la atmósfera bastante cal­
deada y creyeron coa lafé y convicción del 
apóstol que era el momento lógico y político 
de iniciar la reacción armada; puesto que no 
era solamente nuestro Partido el que anhela­
ba la revolución, sinó el-país entero.

La revolución era proclamada’ por los es-

(i) Asi se liara: Ja. amiblc esposa del ¿ene«! Aparicio 
gomia.; • • - ,■ ,, %

cr¡ toros y orad .ves más caracterizados de to­
dos los partidos.
’ La situación estaba perfefctamentc delinea- \ 

da; do un lado, gobiernos corrompidos y co- 
rructoros divorciados', con la opinión nacio­
nal, sostenidos por la fuerza marciana y el 
fraude electoral más bochornoso, arruinando 
al país con medidas financieras desastrosas, 
que retrataban de tuerpo entero á los legule­
yos que, hacían de legisladores; saqueos al te­
soro público, atropellos inauditos á los habi­
tantes de la República; y del otro lado, un 
pueblo, casi en la mayor indigencia, emigran­
do miles de ciudadanos probos, huyendo do 
las. miserias y persecuciones, y Otros viviendo 
cotpo parias en su tierra, sin libertades y sin 
derechos, y, lo peor de todo, sin esperanzas de 
una reacción saludable que pudiera depurar 
el ambiente político. • / .

La revolución tenía que producirse.

Aparicio en Montevideo

A principios dol mes de Octubre de 1896, 
el general Aparicio hizo un viaje de incógni­
to á esta ciudad con la noble idea de entre­
vistarse con el Directorio del Partido Nacio­
nal, y buscar la solución *dcl problema que 
los sucesos y los hombres extraviados impo­
nían al país.

Nuestra suprema autoridad política era en­
tonces presidida por el doctor Martin Berin- 
duague. ’ ,

Aparicio propuso la revolución 4 ese Di­
rectorio en una exposición altamente patrióti­
ca y meditada, con toda la sencillez y la fran­
queza que le caracteriza.

Desgraciadamente ese Directorio manifestó­
le la carencia absoluta de recursos para lan­
zarse á la guerra; entonces Aparicio ofreció 
hipotecar todos sus bienes á fin de allegar los 
elementos que se necesitaban para iniciar la 
empresa, más el Directorio, siempre en sus trece 
ni, siquiera llegó d preguntarle á cuánto po­
dría ascender el capital ofrecido.

Aparicio de regreso

Coincidía la venida de Aparicio Sarávia con 
el entierro del Ministro de Relaciones Exte­
riores doctor Jaime Estrázulas; con lá. profe­
sión de fé «francamente evolucionista» del 
joven é ilustrado doctor Evaristo G. Cigan- 
da sobre la tumba del que. había sido en sus 
primeros años de labor política, un soñador 
de las libertades institucionales, y con la triste 
y abrumadora especie del pueblo, «que en el 
seno del Directorio había expresado uno de 
sus más conspicuos miembros que él no era 
revolucionario ni por índole ni tempera­
mento.»

Ante tantas desiluciones y contrariedades, 
con el fracaso de su misión cerca del Direc­
torio y viendo la impúdica participación de 
los desertores en el bochornoso gobierno de 
Idiarte Borda,él general, Aparicio regresó pa­
ra su estancia ,del Cordobés, cor: el alma con ­
tristada como, puede suponerse el partidario 
más tibio, después de aa^er ofrecido, no sipo

su fortuna sinó derramar ru sangre genero« 
en holocausto de la libertad de la República* 1

L03 orientales en Buenos Airejj
Los ciudadanos mis distinguidos pertene­

cientes á nuestro Partido, que residían crt tii 
ciudad de la otra ribera del Platal cmpczarjit 
las agitaciones revolucionarias con másard()r, j 
una vez que tuvieron el conocimiento dctíilL.
<lo de la entrevista del general Aparicio con 
el Directorio; instituyendo una Junta débucr j 
rra, la que ú pesar de no haberla aceptado 1» 
citada autoridad del Partido Nacional, jjrosi- 
guió sus tarcas, - con grandes dificultades di 
dinero.

Buscaban recursos por los departamento» de 
campaña nuestros excelentes amigos, los Alto­
res doctor Mario-Gil, Antonio Pascirt) (?) y 
Luis Mongrelt. Ripian capital de la Juhta(ia 
Guerra era enviar dos expediciones á la lyi 
pública, 4 cuyo, frente vendrían los cofppeleí i 
Juan Francisco Mena y José Núñez. V

En esto Ínterin el ciudadano don Abdón 
Aróztegui Vino á esta ciudad y se entrevistó 
con el Directorio, el que aceptó la «oncilic* ] 
ción propuesta por este señor entre, la Junt» 1 
de Guerra y la autoridad nombrada.

En vista de esto continuó la Junta en gp 
encomiable labor patriótica, siempre sabrcrlj | 
base fundamental de las dos expediciones, 1 
Fué entonces que Aróztegui propuso' formar ¡ 
por su cuenta una tercera expedición que ¡a* ¡ 
vadiría por el este de la República á las órtfos 
nes del heroico cuanto ilustrado militar cornil j 
don Mariano Espina, en combinación cotí* j 
general don Aparicio Saraviá,' con qüien tr»» | 
taría de pone se de acuerdo, ' 1 r  ¡ •

Agitación en Cordobés, Csritt 
Chato y Norte de Rio Negral
Después de iniciarse en aquellas medidlw 

los. ciudadanos de Buenos Aires, don Abdé* 
Aróztegui le escribió por intermedio del sel)# 
Modornel al general Aparicio, incitándolo 4) 
movimiento armado, y diciéndolc que contato 
con 700 hombres decididos y dispuestos { 
desembarcarse en nuestras playas siempre qijí 
él (Aparicio) los protegiera.

Casi simultáneamente, recibió el General yí 
espontáneo ofrecimiento de nuestro primo 1 
amigo el coronel don Juan Francisco Meo» 
por intermedio de su entonces agente d<$ 
Juan Mora, y además por otros conductos M 
menos fidedignos se le comunicaba que jo» 
probados partidarios don Rafael A. Pons y dp(| 
Cármelo Cabrera solo esperaban su consigity j 
para lanzarse 4 la honrosa lid dé las repar̂  i 
ciones nacionales. - . y  ‘ ■ d>

A  todos estos dignoi correligionarios, cojlf 
testóles el general Aparicio que estaba en pef) 
fccto acuerdo con su resuelta y estoica actif 1 
tud, y que solo esperaba que le comunicas#) ¡\ 
la fecha del pronunciamiento y lugar del dfc ; 
sembarep. Desde ese día tanto Aparicio córtjjj 1

- í?) A n to n io  C in i 'l i 'o , c o lu m n a  f u e r t e  d e l  nnctonaU am o 
S u l f i l o ,  i u é e l  fu .id iid  >r v p r in c ip  il a c t o r  d e  lo* tra M J"  
o ú e d i e r o n  p o r  r c s u l i a d o  Ii in v a s ió n  d e  A p a r ic io  y ¡ <
e l  S  d e  M  i r á> d o  1 -tUJ. S in  é l  o n  B u e n o s  A ire s , n o  se  * 
i a i n a d o  la  K e v o lu i r ó n  a l  p a í s .



Chiquito se entregaron tìe lleno á arbitrar los 
elementos que ellos podían ir preparando.
. Para el efecto el genefal Aparicio se entre­
vistó con sus camaradas de la Revolución1 
Rló-Grandense, Rafael Cabcdáy Azambuya y 
Tórcuato Severo, los que se cbmprómetieroh 
con toda solemnidad, á proporcionarle algún 
armamento, sin tomar participación-en la Re- ■ 
volución, en homenaje á los sentimientos pu­
ros del caudillo oriental y en cumplimiento al 
programa sin tacha que rige al gran Partido 
Nacional. Y  siguiendo- su-, excursión.política 
por el norte, el general Aparicio aceptó, agra­
decido el espontáneo ofrecixúiento que le ha­
cían los jefes correligionarios Adán de la, To­
rre, Manuel, Rodríguez Macedo, Basilio Por­
tillo y N. Gamboa, los que reunirían su gen 
te al Norte de Rio Negro, y se pronunciarían 
á la primera indicación de Aparicio.

Chiquito' se ponía al mismo tiempo en con­
nivencia con los coroneles, don Celestino Cor- 
bo y don Nicásio Trías en Minas; con el co­
mandante don Francisco Castro en Florida 
ton el coronel don Cornelio Oviedo, coman­
dantes Pedro Sánchez y Antonio Mena en 
Cerro-Largo; y con el coronel don Eusebio 
Carrasco' y los comandantes Serjio S. Muñoz 
Pedro Francia y Basilio Muñoz (hijo), en Du­
razno; todos los que debían pronunciarse en 
•vs respectivos departamentos á la consigna 
oel general en Jefe, una Vez que òste, rcci 
Viera la contestación definiva de Aróztcgui ; 
Mena (Juan Francisco), la q u e  debía venir 
por Modornel.

Aparicio y  Chiquito esperan por 
los de Buenos Aires •.n  »

El- Hospital, de Tresdrcc(ie$:.¿ . jqfü dei cuervo módico, fueron .heridos 
cu aque paraj-v lo que obligó á  \  i lade-

, -i i. C insumo gusío jv<fien'Mw»¡
’ ,;<• '• 6 nue-lroí hictúips ti nav ae.óu
’ ¿f -•'í,,-,-;. .'ti i ' f]tu; »niela ciw osle twiiwo el in-

¿^leilKcnte compañero «Ion Angel 
.. V;'r.V ;*■ 7 :> Oarhalla!, ijn-ca prestó ¡avalo- j .d ic& d o i  

' x 1. - V v t .  rabí«» servicios »1 Vacudo ea¡ , 
j ■ ■ • ; ' .1 j i r«ci«.itv lucba. ru-ao c ip -
j t y t ó i í —prad'cante «le lo rtU'WVv

'. ,1 '■ y j .r j í á l e x —piiíslo que co:ijusl¡eia 
|  ;b. , »• §3 le confiara, y tomo »oída-lo

- rValeros.» que aportó su arma 
prese itánd .se at ej-sreíto ctm 

■'Wv- - - un maurer quitado á un militar
.: ...,„ ... gubernísta......  .. ,

No insistiré sobre la colocación de las 
'uerzas revolucionarias en el cimpa- 
m e to-de «Tres Arbolas» **n la n »che 
del 16 de Marzo; ba te saber que el fa r­
ro del b »tiquím que »onstituíi la enfer­
mería, y en lo sucesivo elho pital ain- 
bu ante, estaba simado c*si enfrente uel 
paso

El fuego se inició ardes de salir el sol. 
como e* notorio, y gracias al va or d 
los soldados la tranquila ser»'’ idad de 
nuestro-t jefes, cada cual formó en su

aque p a ra je
cans á pedir por intermedio de su ayu­
dante un lugar más seguró para hacer 
las curaciones; que íué él que ocupó, co­
mo hemos dicho, en la falda del cerro in­

como en este parage seguían 
Haciendo las balas tuvo que trasladarse 
nuevamente á unas 15 cuadras del pa­
so  d'>nde quedaba m^s al ab-igo del 
temporal, a u n q u e  de vez en cuando se
'entian silbidos ¿'arm antes' que ataca­
ban el sistema nervio o del practicante 
Ferraro, quién, ya desde entonces, es­
condan lose en una zanja dem >stró que 
era capaz de p sar e después á las fuer­
zas de Arribio, robando el material 
de curación que había de servir para 
ate d‘ér •>' los qüe cayeron !efendiendo 
el paso de Tr^s vrboles. E*t*ndo en este 
i ig  *r el cuerpo médico y al abrigo de las 
ba as. se c n.'inuaron las curaci nes 
aendiendoá todos lo* heridos quo.se 
p e cntaban solos, que eran pocos, pu°s 
los más fueron trasportados por sus pa­puesto, desde donde salimos, los unos . . , x ,

desplegados en guerrilla al tranco ,j^ i rp'ntep y amigos, demosti ando un com- 
hacién loaos lo má^! paflerismo qne jan ás se desmmiió du-'

En este intervalo el general Aparicio y su 
hermano el coronel Chiquito que se éncon 
traban impacientes con la demora de la  o n  
tcstaciórf Mpna-Aróztegui, importándoles un 
bjedo el brutal espionaje marciano de los po 
1 ¡danos asequibles con q,ue contaban, los C,o 
llazo en Cerro-Largo, se comunicaban fre 
euentcmcntc con los cooperadores de la njag 
na obra, como sen Manuel B. Rivas, Men 
(Antonio), Cornclio O viedo,. íjuseliio Carras­
co, Muñoz (Serjio S.), Pedro tFrancia, Abel 
Sierra, Benito Viramontc, Muñoz (Basilio y 
Juan), Abdón Villa, Basilio Portillo, .Adán de 
la Torre, Manuel Rodríguez Macedo, Antonio 
Suórcz, Vclúzquez (Fernando), Polonio Clavi- 
jo, Modesto Coito, Isidoro Zabala, Esteban 
Díaz y otros ^muchos jefes y oficiales merito­
rios del Partida Nacional, que recibían ¿tus 
instrucciones para operar en el acto del pri­
mer f  renunciamiento, en la mejor armonía 
político-militar con el objeto de tomar de im­
proviso á los retrógrados sítuacionistas qué, 
en su perpótua borrachera oficial y en su in 
terminablc molicie de snrdanápalos, desoían 
con la ironía de Lucifer el grito salvador del 
pueblo martirizado.

J. M .M .

(Continuará.)

nuest* os caballos y 
chiquitos po'ible para que no nos toca­
ra alguna mora, como llamaban los pai 
sano* á las bala*; otros, t da U infante­
ría fueron distribuido* en los dive sos 
parages que ya han indicado buenos y 
malos narradores. E- personal del cuer- 
p) mód co que ó °n su puesto de lucha 
tia-ta que vino or lea de retí arse y se 
niciaron las primeras curaciones.

Allí ocar ieron la* primeras desgra­
cias en're la gent« de la reserva, lo que 
motivó la orden de retirarse, par», atrá* 
d vun cerri o que'O alza algo á la iz­
quierda del paso, si mis recuerdos no 
son infio é».

Aquí voy á desviarme un poco do la 
cues ión para h-<c°r dos a laraciones; 
la P' Im^ra es un dato que falta en el li- 
'•ro de mi querido amigo y compañpro, 
Luis A. do Herrera, y la segunda es des 
truir una atmósfera calumniosa que se 
formó no ve porqué - ausa alr d *dor d 1 
digno, compañero Ki»*nrdo Vilade an-, 
con respecto á su conducta como gefe 
del cuerno médico militar do la divisi n 
Núñez. En cuanto al primer punto, h a ­
blando Luis Alb-rto »leí patriotismo y 
«bnegnción-lelos viqjoscorrcligion-rios 
C 'taá vari »s, y por ignorar el nombré 
calla el de uno de los hermanos Careta, 
do Mercedes, que, es al -q u e  se refiere 
liando hace men«úón de un viejo de pe­

ra blanca y antiparras verdes qu« murió 
•m el gunrdapatio do la casa del señor 
Silva á consecuencia do una líen la d- 
bala en el vientre. El entusiasta corre­
ligionario que con65 ó 70 anos y curtido 
con el sol de mucha- campanas al so» vi­
cio de su part do, creyó que en <Ma (quo 
para él era robo), no eran causa bastan 
te nara escudarlo, ni sus añ<is ni suspa- 
S'iios ‘•acriíicios, encontró la muerte 
ayudando á curar á su viejo compañero 
el benemérito Pons.

E-te y muchos otros buenos paisanos 
qus ya alcanzando agua, ya ayudando á 
recoger los compañeros heridos ó qu»* 
empleados on otras cosas ayudaban ai

rante la campaña.
Junto al carro del botiquín y en M pa­

raje mcnc'onado, estaba el breavk del 
comandante Nú ez (hermano del coro­
nel), en donde se había improvisado con 
los almohado1 es de 1- s asientos una ca­
milla par • ei valiente Rafael Pons.

En este momemo, llegué ni cuerpo 
méd’co y como aqu»*l paraje no ofrecía . 
seguridades, ni se podía tampoco ope»- 
ra r  en aquellas condi ionrs, me pidió 
Vilade an s fuera A ver al coronel Nu­
il'*/ á fin de que indicara otro m ásápro­
pósito y menos peligioso.

Como al ayudante! do Viladecantá 1a 
h»b¡an muerto dos caballos y se encon­
traba á pié tuve que ir a paso en donde 
so hallaba el coro el Nún *z. á caba­
llo. seivno aunque un p<»co pálido, con­
versando coi» u* o de *us ayudantes, el 
cubano, como le llamábamos entonces,
'aunque su nombro es Julio Ramón do 
Lácenla,

El coronel Nuil *z me contestó que el 
punto do concentración serla la casa 
blanca (estancia de Silva); y que so ins- 
t lnra allí 1». ambulancia.

Prucedimos pu-s^ en vPtud d> ésta 
or icn, á cortar unos a ambrados con el 
objeto deevi-ar el peligroso camino que 
se h »bía s> guidp pa a llegar hasta allí y 
tomar otro’no tan peí groso.

Poc>* antes de partir so le dió una in- 
yo ción te cafeína al comandante Rafael 
Pons, ya e »tonces moribundo, se colo­
caron los heridos en dos carros y se 
mar- hó para U casa de Silva;—en el ca­
mino n »s encontró el capitán Martínez, 
que traía un hijo her doy elcorazón san­
grando con la reciente noticia de la 
muerto de otro de sus hijos al apoderar­
se del parque ’el enemigo;—b* manifes­
tamos que se lo atenderíamos inmedia­
tamente y seguimos con nuestro triste 
convoy ha>ta la hospitalaria casa.

Yo estaba verdaderamente conmovi­
do; aquello* heridos que veniau en los 
carros, otros que arrastrándose apenas



nos seguían. D* veí'en cuando tropeza­
ba algún paisano que para traer un ami­
go herido v^nlaá. preguntar por el mó­
dico. . . .  Y  sobre todo la espar ana con­
ducta del «vpitán Mariíne*. al contestar 
á nupstros pésaqier, aunque ál hacerlo 
l e ’ rodaran gruesas lágrimas por su 
bláhca'pera: «jSó, compañeros,-—nos 
dijo,— que ha muerto como un valiente, 
y ésto me b a jia l»

Todo e'lo embargaba nuestro ánimo; 
y llenos de p reocupaciones y temores por 
nuestros amigos Int mos. que d-* un mo­
mento & otro temíamos ver venir heri­
dos, llegamos á la estancia don le exis­
tían ya muchos heridos que aquella bue­
na gente había empezado á curar.

Anúel CARBALLAL.
1 (Continuará).

Justicia pòstuma
ANTE LA TOMBA , DEL COMANDANTE^ MARTINEZ

 ̂ Gomo acto de tributo justiciero a ln o- 
ble y valeroso caudillo de nuestras filas, 
cttmand <ute Segundo Martínez, falleci­
d a  recientemente en San Fructuoso, 
publicamos la. justiciera pieza oratoria 
que ante los rèstos del que-ido compa- 
flér& cíe ¿ausa, ha pronunciado el doctor 
Athábilló "Martin* z Páez.

Este discurso tiene el mérito de1 dar á 
grandes razgos algunos datos biográ­
ficos,de la vida abnegaday de sacrificios 
dele^thitcv

, Séfli&és?**-'

»He-ahí la tumba ah! erta que v à á reci- 
■ bladentrq de un instante; el cuerpo ina- 

niijQ^dode uno de nuestros compañeros 
dq^ausa,! comandante Segundo M*rií- 
ftpz, Caido'eri l a . inexorable tragedia de
W M  H

- Affl es el̂  destino : en c'én combates 
eq dü**lo con los opresores d* 

o* derechoa>'del hombre y del ciudada- 
Iw ^ p lo m o  del enemigo supo respeta»- 
aliialèrflfso sòl Jado cuya existencia «ede 
á  j^lpz de la naturaleza que le sorpren­
d a n  úna edad todavía lozana, 
v^iéom ándanté Segundo Martínez, 

éérvia »-al partido dé sus puros ideales 
desde.muy joven, nunca fá tó en la lid 
al .llamado de sus compañeros de causa, 
y¿ca,si os, puqdo. asegurar que su lánza 
temeraria Jia sido siempre la primera 
enjaptrár en combate.

Recordemos un hecho re i^nte.

Jín la revolución pasada el caudillo s** 
jaba enfermo, casi imposibilitado pa­
ra,fir à la. guerra; sin embargo se tizo 

montará Caballo con sus hijos y al fren­
te de un puñado d% hombres invadió la 
república cifténdose la  divisa de sus 
afecciones con el lema : libertad, 
m uerte..

: Bien pronto la tiranía vió en ese hom­
bre, qué aquí está muerto, mudo, helado 
por el frío de los sepulcros, una resis­
tènza formidable.

El hechoe jconocido., Al.frente de sus 
pocos bravo4, contribuyó á la defensa 
neróica del pu*»n»e de Cuflápirú.

Allí estuvo él, donde le conocí su tem­
plo espartano, dispuesto á morir en lu-j 
cha desigual como los héroes de las Tetv 
mópilas, en nombre de la civilización y 
de la justicia escarnecidas por los man­
dones ominosos de entónces.

Por sus virtudes relevantes, por su 
carácter vaciado en molde"de acero, por 
su bondad cristiana, ora el comandante 
Martínoz uno de osos hombres que des­
graciadamente escasean en ol pa’s, en 
ésta época en que la moralidad se halla 
osta ionaria en un Jnivel bajo y alarma 
la santificación de dudosas personifica­
ciones y el vicio y el crimen tienden á 

¡salvar la valla que contienen el flujo de 
sús ondas’demoledoras.

Hombre de bien, vivía en la paz con­
sagrada al trabajo; ún» ca fuente de re­
cursos que conoció; con mérito, rehusó 
reiterados ofrecimientos de puestos mi­
stares; entendía bien que eL hijo debe sa­
crificarse á la patria y no ésta á aquel; 
hasta en eso su conducta puede servir 
de enseñanza moral.

Tome su ejemplo nuestra generación 
y no se deje anona «ar por la servidum­
bre del materialismo ••uyospriheipios en­
vilecen la personalidad humana, aun en 
medio de ricos uoce4 y magnificencias, 
hasta hacer al hombre deponer la alt vez 
ante los altares de ios dioses de l i  a- 
postasía y de las claudicaciones opro- 
piosas. v

Sirva de ejemplo á la presente ffene- 
raciún, repito, ese hombre ya sin movi­
miento ni palabra, sombra del que era 
un carácter hecho para la práctica de las 
virtudes cívicas más levantadas por su 
patriotismo y lealtad partidista.

Ya lo sabéis cómo él nos enseñaba el 
deber. En los momentos angustiosos! 
para el país en lo* cuales el imperio- d • 
la fuerza en-oberbecida exigía al pueblo 
el último sacrificio de su dignidad ;,esto 
es, la ai>d ca *ión completa de su4 dere­
chos, de su honor, de su sincerid. d, él 
buscaba su puesto de combate en las 
filas de la revolución, con la abnegación 
de un apóstol prosecucióndel triunfo 
de í-us ideales inmaculados.

No olvid as, compañeros, el ejemplo 
de este mártir de la epopeya del Partido 
Nacional. La sinceridad con que él ha 
uchado en med'o, ó más bien dicho en 

pugna con las corriemes positivistas de 
nuestra época, d-be servirnos de ban­
dera si queremos en la contienda del 
bien contra el mal vencer en el porvenir.

Cúmplanos siquiera esa disposición 
de última voluntad de nuestro querid** 
muerto; que I04 atavíos del positivismo 
Son fal'asp°rlas, cuyo brillo se apaga é 
los reflejos de la verdad pura, único fa­
ro imperecedero en el universo: no sea­
mos, cpmo no lo ha sido éi, impaci ntes; 
el dominio del bien es seguró practican­
do íá verdad, y la verdad se piactice eii 
el templo eterno do la razón.

Si, las dote9 personales del coman­
dante Martínez, > eran incalculable:?; 
humano con el vencido, cómo ciudada­

no austero y como amigo era el nroto,tl ‘ , ,, 
po de la lealtad y de 'a constancia, C;».»̂   ̂
liciones estimables Siempre,. pero,m ás-" 

todavía en lo4 tiempos que corremos dé 
desbarato moral y  de vituperables íal-‘ ’ 
sía4 en que la virtud re acongoja ante él ' 
espectáculo impudenté del materia'ísmú 
moderno que nos dirijo pof rumbos in- f 
ciertos. ' v  ̂ <*• • n : v"

No olvidéis, repito, el ejemplo que ttos, >• 
ha ofrecido el oompañeroí ^uya. muerte-^ 
lamentamos en este > mom^ntOo «joa*;} 
piando así sus más acariciadas; aspl;$-M 
»•iones. , n ... ,r.u , iW m m

j pMZ.en tu augusta mansióitl „ 
He dicho. i, ¿ / >

San Fructuoso, Mayo 3 de 1892; ' VV f-i'tr*
-i -  —  - - - Ui

H ¿ aq u í la  m odesta carta  en Ja q u e ^  
nos p rom ete t u  concurso  , un  compa-- 
Aero de re levantes coodiciohes ¡o te-.

- lectuolea.
lis« ¡ (o re s  d e  la  Inteligencia i Uut> 

»ración d e  don S o laho  A. R lcslra, se­
rá n  siem pre un  m '.'iivo d e  o rg u l’tf  p a - r i  
ra  las pu b licac io n es , que  se honren 
con su s  escritos. •' !, M ’ ‘i «’i í  

f  La expresión d e  n u estra  p ías since­
ra  g ra titu d  ¡es la  m ejor respuesta alfil 
m eritorio  pm igo y  correligionario-,

-. «F lorida , M ayo 5 d e  1898. " 
S eñor D on C onstancio  C -' V igü. ’> i- '1-'.-« 
" • M uy seftor míos- 

M e tiisp e n sa  usted  el señalado  h*r , 
-ñor de ped irm e cd laboracidn ' para ' aalR
In teresan te sem anario , y á trueque de., 
q u e  m is pobres produccioneá- resallen''
u n  lu n ar en tre  las h erm osas que^sismrf» 
p re  lo en g a lan an , defiero] & sús Jéiebt "

' í y.en p re n d a  d e  cum plim iento  al-cqál!
prom iso que contraigo, m e perm ito  en­
viarle Jit Zupattrb dt /tnf<i»V PCt s jllj

Íiuede sacarle  de apu ro s  en  caso de 
alta ab so lu ta  de- m ateria  i. V /írte ;- J f  

> . Reconocido á lo a ,in m ere c id o s p>n- •
,  • ■ ceptos d e  su  bonévolá ca ria ,'S lq iís^ s

co n te sto , tengo .el gusto ..de ofrecerme,, 
d e  u sted  a lcc tlíim o  ' cdrrCCgioheiw 'y*3 
OmitOí-v , Í W  y

Solano A. Afeltra.*. .
- /•:; ' ;V f t n H

Allá por los añós'ide :TO)1,'ochocientos Vcinî  v 
te y ño sé cuantos, que encesto 'de fech^ sóy^ 
un - desmemoriado incorregible, Vivíá^-cn -te*! 
villa de Guadalupe/ un señoí dolí '•Gátidid&S'* 
Bucnaftf; andaluz de nacimiento,' hombre he»-- 
cho y derecho, pues que'frisaba ya en lo8 cáa-o<i 
renta.-',’ . ■’ ’ L

Pintar su carácter sería Ib mrstno que descri n̂; 
bir el de la inconstancia^ 1 • rr

Conocía y practicaba infinidad de oficios y-*;, 
profesiones, lo# que equi vale á -decir qué no erá»'/ - 
perito en ningunal. t. : - ; ’'K. j : '

Tan pronto fabricaba una trébedes córnt̂ í ’ 
cortaba un chiripá; lo mismo Vendía alcoho- ; 
les detrás de un mostrador, cómo picába los , 
búeyes de una carretá; tan pronto dragoneaba ¡ 
de 'pintor, de ’brocha gorda, es claró, como ser. 
las echaba de constructor, sinrivaÍ,xle rao-., 
chos de terrón ó -fagina. > : ■ . . ;

Era hombre para Lodo - y sin embargo* eral;, 
hombre para nada út:l,"v {< V> ,J, r 

Cada día de su vida, emprendía un negocio- 
distinto y todos los dejaba .á . qic^io .enipe- ' 
»ir. I

¡De dónde resulUS, como es natu|rai,¡ qüe-Uer 
g#ra un móméato en que nadie lc; confió tni* .



L A  ALEGRADA :'1' 77

bajo alguno, y no porque fuera incapaz de ha­
cer algo sino porque era incapaz de hacer na­
da completo.

Viendo que en Canelones se le hacía impo­
sible ganar el sustento con su trabajo, deter­
minó trasladar su humanidad á esta históri­
ca villa, (hoy ciudad, sépanlo ustedes, para ma-

nloria nuestra y.del país) donde, haciéndose 
irmal’promesa de modificar en algo su 

tófnádizo: carácter,* .pensaba encontrar la for- 
tuná' que tanto anhelara, porque, eso si, don 
Cándido tenia, cómo el que más, sus comezo­
nes de ambición, pero, es preciso hacerle jus­
ticia, de una ambición noble y legítima, co­
mo era’sin"duda, la « cíe dejar una modesta 
herencia á sus hijos », como el decía, lo que 
jamás consiguió, llevándose ese pesar á la 
Wíitib% ./ V .;. .

Que Dios le haya tenido én cuenta tan ho- 
nejtoípropósitos! . .  . >

pqfc|ajnos,! pues, qpe dóó Cándido Buenafé, 
tomó la firme resolución de trasudarse á' está 
dudad, y liando sus petates,, se dirigió, una 
mañanita, muy de madrugada, caminito de 
Fldjrida. . 7,

priste y pensativo había dejado rienda suel­
ta á su brioso gateado que testereando y lle­
vando en continuo movimiento las orejas, des­
pendía al tranco la suave rampa de una coli­
na, alfombrada de margaritas y flores de ma- 
cachín,' que conducía á 'un paso del Santa 
Lucía desenmarañado boscaje en el que las 
torcazas, los jilgueros, los cardenales y ’demás 
halíitanté's alados, d e: la selva, cntonahan la 
enp^u^dorá alborada con que acostumbran á 
«aludida1 aparición del nuevo día.

Traíale desazonado á - nuestro héroe el dis- 
• currir con qué oficio ó arte se establécela en 

(tu nueva residencia y ’ cavilando, cavilándose 
acordó que el único que no había ejercido era 
el dé/apíiterd, dé lo que se quedó muy con­
tento y satisfecho, diciendo para su coleto: 

j Zapatero! . i . / Al fin creo haber hallado un 
oficio verdaderamente flucjiativo. Figúrense us­
tedes que yo, sin .duda alguna (don Cándido 
ja<n¿ás .dudaba de-que todo lo sabía hacer),

. hago zapatos primorosos, ¿ no, tengo ya un por- 
venir albagüeño í ¿Habrá ningún zoquete que 
no. abandone desde luego la bota de potro ?

Debo advertir á mis lectores, por si lo ig­
noran, que, en aquellos felices tiempos de pe­
ricón y mate amargo, la bota de potro era el 
calzado de lujo y por lo tanto ¡ dichoso aquél 
que, no.andaba-á pata limpia ! ..

¡ Feliz idea Ur-continuó don Cándido— ¡Ben- 
dígotel

Y  csto'(djóiondo, hizo la señal de la cruz y 
golpeóse tres veces el pecho, á puño cerrado, 
porque ante todo, don Cándido, como buen 

i cristiano viejo, era muy apegado* á las prácti­
cas religiosas.-- ; ..»•

Llegado que fué al 'pueblo, puso manós á la 
obra con un ardimiento tal, que al que cogía 

or su banda para hablarle de su sabiduría en 
1 arte de San Crispín, era capaz de tenerle 

una ’semana, sin dejarle meter basa en la con- 
v versación.
V iQuiso la fortuna, que no siempre se muestra

esquiva con los desgraciados, qué no sé por­
qué circunstancia que no tengo ahora presen­
te, aunque presumo fuese por aquella de que 
en tierra de ciegos el que tiene un ojo es un rey, don 
Cándido fuera nombrado nada menos que al­
calde de la villa, cargo que él aceptó, muy de 
sil grado, como que ello vendría á influir po­
derosamente en la prosperidad de su nuevo 
comercio.

Así las Cosas, abrió don Cándido lo que 
él, muy orondo, llamaba su zapatería, cuyo 
surtido consistía en cinco pares de hormas que 
él mismo había confeccionado de madera de 
sauce, un par de lesnas que en sus buenos tiem­
pos habían sido puntas de París, una cuchilla 
que de puro mohosa estaba mejor para tirada 
que para cortar cueros, una docena de tientos 
de lonja de yegua, un pellejo de ídem, teñido 
de negro con no sé qué mixturas, pero en la 
que entraba por nueve décimas partes elollín, 
y otro de vaca, curtido por procedimientos 
muy primitivos.

Parado estaba don Cándido, una mañana, á 
la puerta de la calle, esperando talvez los mar­
chantes qué él se figuraba habían de acudir 
en nubes á su establecimiento, cuando llegó­
se hasta él un muchacho, diciéndolc:

— Ño Cándido: manda isir mama que me 
haga un par de sapatos bien juertes.

Muy cumplido y mis contento que maestro 
de éscuela que come una vez al día, don Cán­
dido hizo pasar adelante á su primer cliente, 
brindándole asiento en una cabeza de buey, 
principal pieza de su menaje, y empezó á to­
marle la medida con una tira de papel, plega­
da en cinco dobleces, que de antemano tenía 
preparada al efecto.

Cada medida la indicaba don Cándido con 
un corte que, én forma de muesca, hacía en 
el papel con su cuchilla de trabajo.

Concluida la operación, despachó al mar­
chante, no sin antes pintarle, como una mara­
villa, e l calzado que le iba á hacer, y persig­
nándose, como era uso y costumbre en nues­
tros abuelos,, cuando daban comienzo á una 
cosa cualquiera, dió principio á la labor.

Pero el desgraciado no contaba con la hués­
peda! Al ir á señalarlas medidas en la suela 
para cortar la plantilla, encontróse con que 
tantos eran los cortes que había hecho en la 
tira, de papel, que no acertó á dar ni con el 
ancho ni con el largo, ni con nada, lo que le 
decidió á abandonar el trabajo por temor de 
echar á perder los materiales. ^ y  

El rapaz, que nunca se había puesto zapa­
tos, voívió como á las dos horas en busca de 
ellos.

— Hijo mío— esclamó don Cándido, así que 
le vió», mientras un color se le iba y otro se le 
venía á las mejillas, al encontrarse en, tal 
aprieto— he perdido la medida.

Caramba— murmuró el chicuelo,— poniendo 
una cara de magdalena de arrabal.

'No te aflijas, buen amigo— replicó el arte­
sano, cuyos ojos relampaguearon al mismo 
tiempo que, dándose una feroz palmada en la 
frente, como quien*acaba de encontrar la ma­
nera de salir de un atolladero, se dirigió ha­

cia el muchacho 4 quien asió bruscamente d® 
la manga del saco, diciéndole: < t *

— Mete la pata en esc balde I 
El pilludo, sorprendido de la extraña or- ’ 

den que le diera su interlocutor, cuyos ojazos 74 
negros despedían chispas, obedeció, sin re- : 
pitear, zambuyendo, mas bien que metiendo,’ ■' 
it  pierna hasta la rodilla en el: recipiente que 
le indicaba con actitud trágica, el terrible za­
patero. ; *, " i

— ¿Está? ’
— Ya..„. y^stá.. * sia . .^i, jeñor. . , . -
— Bien: saca la pata!
—  Y a . . .  yastá —  balbuceó el rapaz, más > 

muerto que vivo, pues maldita, la gracia que ¿ 
le causaba lo que con él estaba haciendo don 
Cándido. .

— Ponela en el suelo y vete. Dentro de 
cinco horas estarán prontos tus zapatos— aña­
dió Buenafé— señalando á ásu aturdido clien­
te la puerta de calle por la que éste salió 
como alma que huye del Diablp.

Una vez solo don Cándido, púsose tranqui­
lamente á señalar, con la lesna, los contor­
nos del pié del muchacho que -habían que­
dado impresos en el pavimentó.

Ahora, la medida es exacta— dijo el impro­
visado zapatero —  restregándose con fruición 4 
las manos, y luego empezó la obra con un 
denuedo y entusiasmo tales que, en dos tajo* 
y medio, tuvo hecha la plantilla.

Antes de una hora tenía ya el maestro uni*' 
da la capellada á la plantilla. Adhef jda la 
suela, solq. faltaban los tacos. , ,- v  .v

Nueva dificultad. ' i: "T?.
Don Cándido miraba y remiraba un par.de 

botines viejos que teñía sobre la mesa dé tra-. 
bajo, sin atinar la manera como habia de co­
locar los tacos.

Dios mío!— exclamaba, sudando á chorros 
— ¿ en qué berengenal me he metido ? j Qué 
unos miserables tacos me den tanto trabajo! 
¡Vive Dios que tacos he de poner yo ó dejjt-v 
ré de llamarme Cándido Buenafé!

Y  esto diciendo cortó unos diez pequeños 
pedazos'de cuero y los clavó todos juntos.

No pudiendo dar con el medio- de finir él ■ 
taco á la suela, se decidió á pegarlos con en­
grudo— con lo cual dió por terminada la 
dua tarea.

Tres horas después el muchacho pagaba su* 
zapatos y salía mirándoselos y como orguUqsv 
de las magníficas piezas que llevara cjjK bu»; 
piéS.

Pero poco debía durarle el placer, pues á 
las primeras zapatetas que dió, de alegre y al­
borozado que estaba, los tacos volaron como 
si hubieran sido pegados con moco. é.

Recogiólos el pilludo y haciendo miljjnr-. 
cheros y sacando otros tantos quejidos dél al­
ma, presentóse ante don Cándido, á darle cuen­
ta del triste fin de los taqoá.

— ;lra de Dios!— exclamó don Cándido al 
ver al muchacho con los tacos en la mano ry 
comprendiendo, como era natural, lo qué le 
había sucedido— ¿ apuesto un duro 4 qu« h*a 
andado por ahí 4 saltos y brinco« f



—Si scfior.4-contcst<5 el muchacho muy com­
pungirlo. P

’—Y entóneos' ; cómo quieres que no se té 
despeguen1 los tacos? c* Crees acaso que sonde 
fierro ? •. v J

—Sf, pero aura mi mama me va á pegar. 
TQme sus zapatos ydeme mi plata.
• %—Ni lo uno ni lo otro,—respondió don Cán­
dido—y -ya te puedes salir de mi presencia, 
pedazo de pillo, destrozador de' zapatos fia- 
maltes<»tit ■ ¡¿i;:*
Í.OVIU» ■ -V’ ’ • **,•' ■ * * . • ’»
•U'Muchos años después, don Cándido nos ha* 
«ffífcfcoeuento que nosotros festejábamos con 
grandes risotadas.
*;.?©Gurj¿ósenos preguntarle, una vez, como ha- 

(a ienido.' coraje para no devolverle el dinero 
■ al muchacho, desde-el momento que él tenía 
la culpa de la pérdida de los tacos.

Contestónos-don Cándido:; "Js ;■
I ^ P s  ^qe ¡entonces yo era alcalde !

V . Sola.no A. RIESTRA.

f ; *./* ■ A M annci D.Rodr¡¡rue¡.
y. * ■■

* v ' r . y .i| v  ;.v
‘v •••-' * ' > “•

»■  i ; ífíonmln f.arrfprn Van-l.i,—prlvllc-
í ;-, • piado favorito do las ni usas dol l'ip-

", ' . • «Uro.—que hoy r docta ron brillante-
y acierto ol iM'riód'co «J,i l\v.> de 
S in José, con las bellas estrofas que 

'jf. f  v siguen nos dirijo una «miI.'.isi cn.tn
■ llena de honrosos concepto* i-nr.i I.a 

. .i ’’; ' ** • ■ A lborada. de la ótiu culr.'sacamos cs-
’s J 1 í * * - tos breves párrafos:

■- . «__Tu' periódico, tu v diente pn-
Miración, no visto que pio.-resa ó 

■ grandes lasos, prueba -loque por su
propaga ida altiva lia sabido gran­
jearse las simpatías populares.

- ♦ v t «....He recibido con imiu'iiiio pía-
. ' cor tu caita. i.i*|.udsdu 1 a' eir.os en-

> ,; y ' f contrallo en las nulas, oo nos tratá­
bamos desde hace varios n.'.cs mas no 

- • por eso dejamos de estar uní los Inli-j
„ mámente. ¿Acaso no somos soldados 

.5 . qc una misma cansa v luchamos llc-
vando en los ojos la visión del mismo 
»de I?-J.

■ v* -'.r. v ■ - *.. ■ « . .
T;. /- ; \  I •

Se'marchilaron bajo el .palio obícuro 
.)  .D éla vieja enramado, .

Los clavetes fragantes de lo sierra 
Quo trasplantó solícita la indiana;

' f Y de sus tersas hojas 
, Arrebató en sus alas,

Todo f 1 perfume que guardó en su seno 
EPs^pIo helado de les vientes pampas.

i , ;  :• Bajoel docel flotante 
De los silesos talas,

No se oirán los cacháñelas mclodio as 
Cuando vibran acordes las guitarros,
La linda pa:sanil", la qué lleva 

En sus pupilas par.lns,
El ardor de las puestas de Febrero 
Y ruega y acaricia en sus miradas,

Vió en una (urde triste 
Traspasar las cuchillas mas lejanos,
Al dueño de su amor, al quo traía 
Para s'lis trenzas margaritas blancas, .

tln deber imperioso 
De su ladu lo arranca,

Sabe quo allá en los lindes f.onterizos 
Llamó el clarín al campo do batu'la.

■ Del alero saliente 
Le vió lomar cu lanza,

La que ha bustodo ansiosa el entrevero
Y llega al pcch>del contrario y mata.

En su semillero negro 
Do tembladoras y om lulintci olla,
So ciñó la divisa quo tenía í
Por solo lema el nombre de la Patria.
Y la abrazó sonriente y cariñoso.. . .  ^

Y en su frente tostada,
Por el sol de los campos quo fermenta 
De los guayabos la hervid ora savia,
• Imprimió un beso ardiente

La paisanitado pupilos pardas,
Y se quedó llorosa y pinsaliva .
Bajo.el docel flotante de les to'as-, ' y

II v ; ’ ;'

A lt ié ror.se las fi aros 
A los rayos del col de la m*fi uia,
Y mece, á los columpios de It-s brisad t 
Su n evado, florón la poj i brava,.

Los viejos rspini.los 
Do punsado as y robustas ramos, , 
Muestran sus trajes do verdores llenos 
Cual r^yesde la Selva solitaria.

• Al beso do S.'t’cmbre 
Se pueb'an de rumorea l is  ca ñ a d a s.1- 
Ilayufia« más azul s y en el cielo 
Tieno reflej >s mágicos el alba.

En el espeso monto 
Do las verdes acacias, .

Elaboran el néctar de sus mieles 
Con incesante ufán las lechig'itnaé.

La estación délas dichas 
lia tendí lo su manto de esmeralda,
Y *-n ol ramaje délos gruesos mol'os 
Su nido construyeron las calandrias.

¡H-'rmo'B Prim avera....
En rada g ro de los vientos pampas,
Tta«5 un recuerdo del amante duiño 
P.>ra endulzar la ausencia do ja indiana!

G. L ' r f i c r a  VARELA. 
B. Ai: es, Julio 20/^7.

á  COLOmBIH

¡Alzo, en valdo, losojos para verle,
Pues interpone el mar sus soledades
Y lu tierra sus cumbres y ci tdades!
Mas ¿quién me impcJiraque (o rccuerdt?

Y como nunca el pensamiento pierde 
Ln virtud do salvar inmensidades,
Cuando mo turban penas, nns;eJadcs 
¡Vuelo y me acojo en lu r gazo verde.. !

No bien asoma, decornndj el cielo,
Al sol bendigo y abro mi ventana, * 
Pues sé que v'enede mi.caro suelo;

Y la brisa fútil de l.t mañana ’
Jtesjtiro siempru con profundo anhelo,
Por ver si huele á tierra Colombia»'! ¡

;' 6 W. FERNÁYr-EX-■1
Í 18Í18. . - y 1;'  ̂r ' ^ :

A Constancio C. V¡<tih*

y, , : . ;. • «JuJ.o Dm íI Orgutlt. „
" 1 R e trib u y e  o fe c tu o sa m c r le  su  saluda <; .  a l  am igo  ’C-inut in c lo  C . V igll, Ij  a g r t-

jV. .  ' '** - , d e c e  1« p ir t ic -p  ici in  q u e  le dó  en la
- v A co se ch a  m o ral q u e  am o n to u a  en  tu s  

'  ' .  ‘ " ■!,/- j ,f ’ i b ri l la n te s  p á g in a s  Í.a  A lborada y, le
. h a c e  p re se n te  a l  m ism o  tiem po, que 

h o y  com o ay e r, te n d rá  A m ucho  gusto 
v  h o n o r n eg u lr ofreciendo  sin  reSetvss 

t, . s u  m odesto  c a u d a l in te lec tu a l, y le nd- 
- í “  } ' '  ' ju n ta  ésa p á g in a  In titu la d a  « P aris ». ■

• v  • ■ . , ; k B u en o s  A ires , M ayo u  de t 3jS ,

— Paris! París! 1 — he «¡enfidn clamar 
siempre y en tjd o s los tonos ¿t 1-ts mu- 
chedtímbreA, corrn s evocaran co »>sns 
palabras, ♦ 'l comjiend o de la gloria, dol 
placer y do la fortuna

—  Pnrisl P a r is îI —  he o id o .d o d r a l  
harapiento soñador de riq uezas.. . .  rr 
Pari-! Puri ! 1 ha delirado à mi vista el 
joven ardiente ansioso de platíeres . . ,  
y, — Parisl Paris gran tio o ü — hart é » •1 
madb en mi presencia mis <-ompáne*ros 
ariistas, como sl e s u v c r a n  perenne- 
mem.H «traídos por los brazo dec^aPa* • 
ris so ifiolitínta, medio hnragana y en­
ferma de inerci l  que á veces, como en 
un d spertamien o siibiio y pasajero, • 
suele c.-rrespoM|dcr á la fama que le dj.?- 
rón ios lujuriosos, do* amantes del oro. 
y ol fausto y, por "último; .los soñado­
res. . . .  lo*» a r t i g a s . ti '

Y  P arisb  Pai i -1 ! — re onó toda la vi* 
d i â mis oidos indu dándome sugestiva, 
y provoc dor. á csto'viaje, del que^vuél-* 
V'* con tanto desengaño, cómo curiosi­
dad llevaba cuando llegué á sus puer­
tas, impelido, a rr is tra io j asetíiado'y' 
enardecido por ese gri o de Paris! Pa- * 
ris ! ! y París! ! ! que inspiraba adrtiira- 
ción à los i lu s o s / ../

Pero, lcct >r..no o- ñgureis que he he­
cho el viaje en 25 días como i -s que sa­
lieron y sal Irán do a'^uí to r  la - 'ía  do 
Bordeaux en un cohfortable paquebot 
française d é las Mcnsci^crics Maritime?, 
corriendo tras de esc Paris que la faina 
y  Ja m en tira Is  lo habrán hecho á. vues­
tros ojos halagador y fastuos >; no, yo' 
he ido á Paris y acabo de llegar de Pa 
ris, sin mol^étias, sin c a s  os y hasta, si 
queréis m ái natos, sin - al i r de las 120 
páginas de un verdadero libro, quo me 
ha hecho ver â P aris bajo to'las sus fz- 
ccs y e n  todos sus rincones. L ib ro é se , 
iector querido, que no está, ni estará á . 
nuestro alcance, porque es inédito, ma­
nuscrito. que me lo mandó un «m igo,1 
un artista moribundo y  desengañado. ' 
pocos dias antes d e q u e  lo llevaran »1 
cerne- terio do P ère Lachaise, donde 
descansa— bien cerca por cierto "— dé ' 
ese P arís que fuó el suefto de su vid* y 
la causo, de su muerte. 1 

—  Ahí! Paris! Paris ben dito!!.. Pa­
ris sublime! ! I clam aba también el-pobre 
lo o an 'f»s de realizar la ambición ó H 
ilusión d*i respirar su ambiento, perol 
; ay ! bam uert'> repitieudo[Parisl ¡ |Pa-

In V íf o o.sí, pero en otro tono,-3çuy di*



íerente del entusiasmo, ó tal vez; con el 
mismo que empleo yo, cuando me digo: 
Ah! París, París, hasta yo que es oy 
ügeao éi tus seducciones, te debo algo; 

• jpues todebo un libro, pero un librcr que 
refleja como ninguno, tus verdaderos 
tfiérítos.. . tusverda lerosplaceres,. . .  

■  tus verdaderas gl  >rias.. , ,
Julio DAVID OSGUÍUÍ.'*.

S^Cohtinuard). . ^

obra es el hlmí i t ï  dbrh co.--î3 cóWieú-
W ^ Ê ^ ^ È Ê S Ê ÎÊ m ii

• SS»*

*# 4fc

|  t'Soy un imbécil — exclamó Víctor 
rojo de ira — sov un imb-teill • 

Modospieció convido hiC'Ta con un 
perro y aun tuve valor para c *er & sus 
pié* y suplicarle un amor mis^r-ble; 
mo i iju ió sin lástima ninguna, .blasfe­
mó d  ̂mi hasta la s<credad y aun me 
sehtí con fuerza suficiente para pedirle 
lo que su cor?.'ó i repudiaba.

Indudable tiente. soy un imbéc’l! '
Mh so*df enervado, me sentí pequeño 

ante su presen *ia ie s rena que creí pu- 
dórosa.y no tuve corage para d cirl 
todói todo »o que m réci v  

A sí somos. Hoy «apaccs de levan­
tar m ontaña de graivto si se interpu­
sieran en nuestro cami o; maña «a, 
exangües, endeb es, sin val »r para 

. jt  id i. ni para repro har con una palabra 
la ^normid id de u ia a cióri!

Si hoy son'imos pujos de titanes e 
po- que mañana le tocar á su turno á las 
grandes debilidada que h «cen del hom • 
bré un maniquí todo resortes.— Celia 
n'< ID'1 ha sabido compr mder, pero, en 
cambio.-.me ha sabido, engañar. —  Y - 
pobre ilusionado bus abaco no un n ó 
lito en.un mundo de .tinieblas, un alma 
nueva, un alma altruista, grande, in­
genua, que conociera mi e*t»liitu enfer 
mo, que lo estudiara á fondo para d *s- 
pués amarme; buscaba algo así como 
uná nueva Hilda para un quevo Sots- 
né$sv . v- : ;*

Criando creí que íá  torré ideal se ter­
minaba, los cimientos empiezan á mo- 
veíse, * as paredes tiemblan, la cúspide 

' so doblega y ,cae  al suelo en rail añicos; 
todo o» hermoso edificio de mis i leas 
primeras cao, átjefta  para no levantarse 
jatiásl i» 1

‘ v ¿Qué me queda ahora? * 4 
' Áuu resta algo: lo primordial, lo esen­
cial, lo justo. ,

« La venganza es un derecho », dice ol
I  poeta. ' . •: 1

Dios hizo uso de ella al imponerle [á 
; Adán el sufrimiento eterno como casti­

go á su imprudencia.
• , La venganza es la justicia. 
d l Qué he- muso os vengarse!

j Qué hermoso es sentir U irá desbor­
dante! .

Yo me siento vivir! «Piensa y ejecuta» 
■ la cabeza me dice; el corazón me grita: 
«venganza!» y la conciencia co.i su 
acerado lenguaje silend »s > mo dicta: 
« K» un deiecho! No temas!» ; 

Adelanto, pues; la obra es la idea, la

Da estátítrá* átléiicay .compleiión de 
roble, músculo-? de bronce, era Victo* 
ii\t espíritu enfermo* - 

Sus ojos smguinolentoS- y  -.saltados, 
metid *9 en unas^ój'bit-as huesos ** y hun­
irlas tenían un reflejo, hu iente de fiei a; 

era su cara gran lot&Y* encaj ada **n xtrí 
cu e ll» grosero y bronceada; la narizr 
abuWdaVséñsúai \y~la boeaj alargada y 
de labios hínch *clos; '

Era de un aspecto espantoso, 
i S i es cierto qu ■* en una mirada va todo 

el sentifaien o y toda la idea, de uñ. ser,! 
en la d-.-¿ Víctor se reflejaba el -aliña de 
toda hu existencia decaída.

tcn-i^ér4úé aún al. recordarlo,,Üpró : 
,(rbivíd'ir 4> ~ Cantos de pasión; »rjjao- 
ufas .1 é jólgOrio amor oso 1 bota-» de ále- 
gqíít 'j p iSHrOnVpñrqiló no volverán, có­
mo las golondrinas de nuestro poeta 
faVontO.

(Çàncfuirâ.J

S O O I A L S
Z)e m ’-cosecliei. P a n  ella.«

DÉ UNA EXCÉPTICA.

«2 de Abrí1.
Mi querida MimI;

2 de Abril marca el almanaque en 
nú"üHr»js grande y nexr><s, muy negros
— com »c ortos días '»dos — como para 

que yo lo uUiiiiga cía» ámente. —  Si él 
a pieralá péna que me cau sa.. . .  Ayer 
arranqué la hoja del día con intensa ira.
• Un me-« hace que no* separamos,

I cuánto ti tnpo, Dios mío!
¿ No lo crees así, Miuií ?
na intimidad de dosaer »s que «e quie­

re con profundo cariñ *cs a i radiación 
le dos auroras que se unirían 

Nosotros, espíritus »lábiles —  como 
no-U iinati los hombres, tenem os & esa 
intimidad en un co.*ceptp tan alto como 
idolátrico. • \

Tú, ives conmigo; tú. vas dende yo 
v o y ; tú, me sigues. Dos' a mas en 
una 1

He pasca lo mu hisimo; he visto todo, 
pero, no me ne divertuio. —  Es que 
Mi<n( no estaba á mi lado. v

Es que Mimí est *ba tejos. —  Cuando 
llega ia 'arde te recuordo corao< nunca y 
j s cuando acuden á mi pens »miento 
reminiscen das de ratos de amor y de 
días de mucha maridad.

¡ Cuánto he amado «hl, á tu Ddo 1
Nos contibamos nuestras cu d as; nos 

confesábápios como *lo< buenas amigas;
— nos decíamos todo, Odo, hasta que­
dar el corazón vacío 1: "

Hoy sol? uu poco misántropa. Y  no 
hay par* mí esas hora* sonrosadas que 
ale/ran éí hlma; ni es* esperarz\ si­
quiera, que ilumina el porvenir, alentánJ 
(I »nos en nuestro camino, áspero por 
cierto. .

,Yo no siento cómo ayer. „ ..•,
Y o  no puedo sentir, Mlmí..
Yo no puedo amar.
Yon » sé porque ol a m a  es alma.
Y o  no sé porque existe esa palabra

Y  e! alma cansada de amor, engaña- # 
dá,vbuVVádfi, se'rhá conéóntfádó ' eri la  ~ ' 
car*e.a para scut r á la par de lo qiie ió  .. 
pieria. É

¿ Qué“sete va áhaCér?
Todo esto sa irapo »e paulatináfrierite.

—  Nada h »y absoluto, y perfecto ' 4  ex*, 
cep *ión de riuéstro cariño.

Hustá el cielo que Cs infiiuto tiehe su 
imite.* * . • * ’ I ' '

Hasta el Di s que lLiman bmdado^o 
tiene u 1 mite también.

Pienso en *1 pasado, me lito f  ración’ 
ciño y sombras lúgubres se agolpan en 
los rincones de mi cerebro y en las in i- 
midades de mi espíritu exangüe. /

¿ Quién tiene la culpa ? , v '
¿ Quién ha entr stecido mi exrstéñfcfa?
¿ Quién mató mi espíritu ?■
El hombre. . ; -
Imagen de Dios, for¿osamén*e heredó 

todas sus eua idaiies, desde la ambición-1 
de gloria hasta lu ambici ?n de la nada.
- Ant s, cu-indc era muy niña, contaba
en ese e-iio ices quince años, uñ hombre 
era para mí. un ser “uteal, santo, impe­
cable. . .. .. .  .

Ilu'ionps del alma soñanoral 
. C daciones fugitiv *s de los felices 15 
añosl , : r/ ?:■  . ■'

j  Cuán distinto es el mòdo de pencar, 
de m is 28 ! ^

Entre aquella edad y ésta hay un4ahi*: 
mo : la noche de la decadencia.

Considero al hombre como el compa­
ñero fitd de aquel personaje celebérrimo, 
que viste de rojo. -

¿ Dig » ver >ad Mimi?

• • •  . . .  • - . * J*:
Sufro, lloro...  y m uerol^-VY-r'»' - 
¿ Qué me importa la vida ? ’ .
¿ Qué me importa la alegría flotante 

sobre el mundo entero si ella no llega 
hasta rai? ,

¿ Qué mo importa la luz del* cielo, éi 
ella no se refleja en el fontíóde m ialm aí 

Llega hasta mi ratina, y^de m i retina 
so re  ira, so aleja, sè va 1. ?.

¿ Qué me importa ia esperanza, que 
onipuja ha da tdelante á todos los cora­
zones sensibles é insensibles, si ella 
cruza por mi lado como una visión do 
amenaza y luego desaparece para cruzar 
nuovnmente?

¿ Qué me importa el amor, genio'terri* 
blemente hermoso que comunica fuer* 
za á los espíritus jóvenes —  si él se dis* 
tingue en mi como cosa lejana —  como 
una nube tenue que se p’erde...  so 
pierde.. .  fq pierde en la región vacia ? 

Y a  he muerto.
¿ Voberé á morir ?

T u yi. Lofa, »



;>, de Ju lio ,
Mi querida Mimí:

Han pasado dos noeles v mi alma en 
forma parece qüé quiere volver á sentir 
como antes.

A^go ráro m epasa.
Nó lo puedo explicar 
Sé que es algo, fi, pero no encuentro 

palabras para expresártelo..
Veces hay que los labios del alma no 

están en relación directa con los labios 
de 1.a boca,

Ve.'es hav qiie é| corazón charla como 
un descosido.1 pero stis palabras no pue- 
deñ éálir de é ! . p  »rque no pueden 1
• • • • • *‘ 4 '* ♦ •

Mi mano tiembla y  no puedo seguir. 
—  Perdótrame. • ¡ . , - •••' í.t

Siempre . . ;
i. >V..S • ' ,  .;•;#% i ,. ■ » • ’ .' Lola. »■

M' ■ VV. .. : . ..
í \ :'v"
■ ó"; r* y/'-.i-* jrflrjS de Setiembre, 

.;,MÍmí:.kí / r^ y,;;v* ;¡.f ',V. »
La vida ̂ s una rueda que no para ja-, 

m ás. \  V  . . . .
La felicidad y  el do|or .van ,con ella, 

íntimamente ligadas.
Vienen y van » Van y vienen.'

' Acércate í que liadle oiga :v mañana 
$ é  caso.* •

'Lola. *
. \ . — ;------- -

;V-'-:V--*tvr./yf.T---..?A^ADEDA  ̂ ,.. .  j  ,

La emulación es una virtud. r >'? Wftfsh • . 
té' «nvidiá un vicio; u <,-r* .);■ :* <'A ,•

' ■ ví;*'""'* •: ' j V-
El amor es una Virtud. .
Lapasión, un defecto*

La caridad es de Jn mujer. !'*'
El desp^ndímientó'dél hoffibre¿

.Nadé hay thás grande qué la esperanza en 
aiübr.' < ‘ y i j ?
Lia ilusión es la embriaguez del aliña.; .'«r .- 

M v  • r. ■

Con procedencia de Rocha, don le tie- 
]b,esiaole ida su escribanía, ha llegado 
* ‘ciudad nuestro amigo querido y 

ínisimo compañero de causa don Fe- 
rüébRiha’s. ■ -* • .. %

*’ Sóale grata su estadía en el seno d? 
lá s  num erosas relaciones con que cuen: 
tá en esta capital.

Hemos recibido la siguiente invita­
ción : . .

aRogelio L , R ájalo tiene el honor de 
invitar á su am g^ Constan io C. V 'g il  á 
pvesencjar^su enlace con la señorita 
María Mainero, que se e,fe<*tuárá el día, 
18 del corriente mes, á  las 9 p. m, • 

Mayo de 1898.»

Llegó de la c>u >ad de Florid % el doc­
tor Juan Cue-tas, jefo podt'co de aquel 
departamento.

Part'ó en esta sem ina para la capital 
Vecina Alfre o E. Castellanos, acompa­
ñado de su apreciable esposa, y

Queda atendido el pedido de Flor da '£«• 
din. ;• , ■ •. ' ;y

Cronista agrado o el envió y lo rocietdn Ja 
n<Tnco fl. , . ■ ,.'J- .«■ ^ . .

Regresó ayer de San Fructuoso el co ­
ronel don Carlos Escayola.

' '• * ♦ T\'+\
* ♦

^Encuéntrase enferma de gravedad a 
distinguida señora de nu stro amigo 
dòn A belai do Márquez, j  fe polìtico del 
départamenti» de Rivera.

Hacemos vo»os por su completo y 
pronto re-tableciraiénto.

* .. »:• v ■: vV • ;
■ '..js ( . *

« Montevideo, Mayo 11 de 1898. 
Querido cronista:

No dudo merecer de tu delicada aten­
ción y tu amabi.idad la inser ión de es­
os pensamientos en i» bn a ó ilustrada 

La A lborada, de la que soy sus. ritora 
desde que apareció.

Sé que tonun lo esta carlita tu* m *- 
no-galantes, n om edejaiás con el deseo 
de ver publicados esos pensamientos.

de brillìi

Tu amiga
•. ■ ''. A . ♦  «

F lo r  de un diái»

ZO,
¿peas ,r. u  *

Encuéntrase^ enferma hace un breve 
tiempo’ la Hi*tfngúida señora Dolores 
R. de R jdriguez. ‘ " r ‘ !

*

‘ PENSAMIENTO^ I

La música es el lenguaje del espirila y  la 
consoljación de las grandes tristezas.

El hombre es comió el sol.
En la primavera del amor viene todos los 

dias temprano; en el otoño viene más tarde'.'

■ El olvido no existe; almas incapaces de 
amar son las que existen.

La esperanza muere cuando el corazón de­
ja de latir.

El silencio en ciertos casos es el mejor in­
térprete de los sentimientos.

• Finjir una pasión es el más vil de los deli­
tos.

Una mujer bonita agrada á los sentidos; 
una honrada interesa al corazón; la primera 
es una alhaja; la segunda un tesoro.

Conciencia sin Dios, es tribunal sin juez.

t . .. i>
E! orgullo es vanidad de vanidades. Es la 

ignorancia de desconocer lo que sonid3.i :l •: r- • .  •• r, ■
El matrimonio es la tumba del amor.

Vcrios autores.--. 
f L:V. 4* ■ - y J  -- '*•’ C ¿

Era una encantadora joven, nacida, por un,: 
error del destino, en una familia de emplea*, 
dos. v> .. . •

No teniadote.nl esperanzas de ser amafia, ni .,
casarse con un hombre rico y distinguido;,-,y 
dejó casar con un empicado d?l Ministerio.de 
Inátruoción pública. N

Fuj sencilla,, no pudiendo ir compuesta, pj¡..¡ 
ro vivía desgraciada como si estuviera,fuera 
de su centro. *■» : , j

Sintiéndose nacida, para toda$ las dolica .̂,, 
dezas y todos los lujos, sufría con, la pobroza 
de su casa, la desnudez de las paredes, lo gas* 
tado de los asientos, la fealdad de las tejas. 
Todas esas cosas, de las que otra naujéfdesu 
clase no se darfa cuenta, la atormentaban. * > 

Cuando se sentaba para comer á la mesa» ¡' 
cubierta con un mantel de blancura dudosa, 
delante de su marido, que descubriendo laso-, 
pera con aire contento decía: « ¡Ah, qué bue- >• 
no es el puchero 1 Yo nó sé. que haya nada 
•mejor que esto....», ella pensaba en las comí*-.,/ 
das finas, en la plata reluciente, pensaba 
en los platos exquisitos servidos en rica$ 
vajillas, en las galanterías dichas' aí pido y • 
escuchadas con una sonrisa de esfinge, rnféJi- ?  
tras se come la carne rosada de upa trucha'<J.5 • 
las alas de un faisán.

No tenía trajes ni alhajas, y le gustaba todo 
eso; se sentía nacida para agradar, para ser 
envidiada.

Tenía una amiga rica, una compañera c|cv 
convento, á quién no quería ir á ver pór'lo ’I 
mucho que sufría á' Tá Vuelta; y fqÍorab<̂  loa' 
días enteros, dé pena^de sentimiento, de di¿ 
scspcración. ’ ' <

* V
« * V  * > \ r .

Un día, su marido entró con aire satisfecho 
y teniendo pri la.mano un ’sobre grande. - ^

—Toma,— la dijo,— es para ti. i -
Ella rompió el sobre y sacó una tárjétá qué ' 

decía: , ’ ' . ’
«El Ministro de Instrucción pública y pá- 

dama Geórgíná Ramponneáuj.’ luégari á M. y 
Mad. Loisel les hagan el honor de venir ápa- ̂  
sar la noche al Hotel del. Ministerio el lunes 
18 de Enero..» . \  - f ' .í • *'.

En lugar de. alegrarse, como esperabá.su ' 
marido, tiró despechada la .invitación sobre 
la mesa, y dijo: ‘ ¡ . V’ ;; . ' .

— Qué quieres tú quc yo hága coa esto?
;— Pues, querida, yo pensé que te’pondrías' *' 

muy contenta. ¡ Tú no ss(Íc.s nunca,'y esta és * 
una ocasión, y muy buena! Me ha costado un ' 
trabajo atroz el consegüirlá; todos las qiiie- 
ren; son muy buscadas y no se han dado á 
muchos empleados. Allí verás á todo elmun- 
do; oficial. . ”



Ella le miró fríamente y dijo con impacien­

cias 1 l
> — ¿Qué quieres tú que yo me ponga para ir

& ese bajlq-?-. . ly\ -v .-.:
El, que no había pensado en aquello, balbu­

ceó« •,» ' .« ; i ¡ > » . . v- * ív j:V.« r- v
-¿Pfocst..-, i'-'eí triaje que llevas cuando va­

mos al teatro. A  mí me . parece muy bien;—  
pero se calló estupefacto, trastornado, al ver 
qué'sü‘'ftnijer'Iteraba.

-íA^Qüé’ tienes’? ¿ qué tienes ?— la dijo.
Por un esfuerzo de su voluntad, ella repri- 

miÁstf pétia y- dijo'con calma enjugando sus 
ój<^,$ú^6d6stTÍJ' ,̂,0 '-;'frTS;''’ A4 ' -

-¿Nada;-Í5Ólb que Como no tengo traje no 
puedo ir á esa fiesta; dale la tarjeta á algún 
amigó óúyb' mujer 'esté mejor equipada que yo. 

El' ¿staba desolado, y dijo:
—-Dime, Matilde; ¿cuánto costará un traje 

conveniente que pueda, servirte para otras 
ocasiones y que sea muy sencillo ?.

.Ella lo pensó un rato, y luego le dijo:
‘ -^Vó creo que con cuatrocientos francos po­

dré arreglarme. / / >
, El palideció un poco, .porque tenía ahorra­

da ‘áqiíella cantidad con el fin de" comprarse 
una escopeta, una escopeta de caza, único pla­
cer qUC’se perrpitía en toda su vida de em­
pleado.' . ■ '

— Bueno; te daré los cuatrocientos francos, 
pero'trata de comprar'un buen vestido.'

— Podrías prestarme esto? Sólo esto.
— Sí, hija mía; lo que tú quieras.
Abrazó á su amiga, basándola con transpon 

tes de agradecimiento, y echó á correr con su 
tesoro.

* • * *

* , * *
Él día de là fiçsta se acercaba, y Mac!. Loi­

sel parecía triste, ansiosa, inquieta, á pesar 
de" que su traje estaba dispuesto. Su marido la 
dijo una noche:

— ¿Qué tienes? Estás préocupada hace unos 
días." ■ ' " i,'

Ella respondió:',l- ;. ' \ ' 4 ' ' /,
— Me fastidia no tener ni una aíhaja, ni una 

piedra*, nadá que ponerme. Iré como una po­
bretería,, y mejor querría'no ir áesa soirée.

El dijo:. ,í; , .
— Ponte flotes naturales. Por diez francos 

puedes comprar dos ó tres rosas magníficas. 
Ella movió la cabeza y dijo:

'„> 10, no hay nada más humillante que tener 
aire de pobre en medio de mujeres ricas.

— Pues vÓ3 4 ver tu amiga Mad. Forestier y 
dile si quiere prestarte alguna alhaja; creo que 
1 jebes bastante confianza para pedirle eso. 

Ella'dió un grito de alegría.
— Es verdad, tienes razón; no lo había pen­

sado. -f -■ . \ / :.j, ;
Y  al otro día fué á casa dé. su amiga y le 

dijo su pretensión. Mad. Fofestier fué á un 
armario, y sacando un ancho cofrecillo, lo pu­
so delante dé la* joven y le dijo:. 1

— Escoge, querida m ía.. \
Y  le presentó brazaletes, un collar de. per­

las, bruches, y Matilde se los ponía y se mi­
raba al espejo y no .se decidía por ninguno; 
perp de pronto, descubrió en un estuche de 
terciopelo negro una magnifica rivibre de bri­
llantes, y su corazón latió con violencia. Sus 
ruanos temblaban al tomar la joya, se la puso 
y se quedó estática delante del espejo; dés- 
ptjé» dijo vijcilandot

Llegó el día de la fiesta.
Mad. Loiscl obtuvo un éxito; estaba más 

bonita que todas; elegante, graciosa, sonrien­
te y loca de alegría; todos los hombres la mi­
raban preguntando su nombre y solicitando el 
serle presentados; todos querían bailar con 
ella. Hasta el Ministro se fijó y preguntó quién 
era.

Ella bailaba con frenesí, ebria por el pla­
cer, no pensando en nada más que en el 
triunfo de sü belleza, en la gloria de su éxito, 
rodeada por una nube de felicidad, compuesta 
de todos. estos homenajes, de todas aquellas 
admiraciones, de todos aquellos deseos des­
pertados, de aquella victoria tan completa y 
tan dulce al corazón de las mujeres.

Se marcharon después de las cuatro de la 
madrugada; su marido, desde media noche, 
dormía en un saloncito con tres ó cuatro se­
ñores, cuyas mujeres se estaban divirtiendo 
mucho.
* Echóla él sobre los hombros el pobre abjigo 

que tan mal sentaba con la eieganciaVdel 
traje de baile,, y ella corrió para que no la vie­
ran aquel abrigo las otras señoras que iban 
envueltas en ricas pieles. Loiscl la decía:

— Espera, vas á coger una pulmonía; voyá 
ver si encuentro un coche.

Pero ella no le escuchaba y bajaba preci­
pitadamente ia escalera.

Cuando estuvieron en la calle, empezaron 
andar en busca de un coche, tiritando y 

desesperados; por fin encontraron uno que los 
llevó, y al subir las escaleras de su casa, pen­
saban con tristeza, ella que todo habla con­
cluido y el que á las diez tenía que estar en 
el ‘ Ministerio. * , <

Matilde se quitó el abrigo y fué al espejo á 
mirarse otra - vez en sus glorias; pero díó un 
grito, porqué vió que no llevaba la wivtbre.

Su marido, que ya estaba desnudándose, la 
dijo:

— ¿Qué tienes?
Ella se volvió como una loca.
— Que i . .  que. . . .  no tengo los brillantes de 

Mad. Forestier.
Irguióse él asus'ado.
— ¿Q u é ? ... ¿Cómo? jEso no es posible! 
Y  buscaron en los pliegues del traje, pero 

nada se encontró, y el pobre hombre, vol­
viéndose á vestir, salió desesperado.^

Ella seguía en traje de baile sin acostarse 
muerta de frió y de angustia.

•aaza, y Loiscl, que habla envejecido cinco 
tfíüs, dijo:. 7  ’ 1 • '4 A ’

— Hay que comprar una joya «guipará tu

a  niamiga. . ¡*<v ‘
Entonces fueron de joyQro en joyerOy bus­

cando uqa joya igual, enfermos de pena y. de* 
angustia. ' • ■ v i ‘ • V   ̂ 'A

Por fin encontraron una poy- la cual.lcs f>i4.se| 
dieron cuarenta mil francos? pero’ se la dejaron ■ 
en treinta y seis mil. . ' ' :' v \ ; : '

Rogaron al joyero qué tío lá‘ veñdiérAhas-‘ ji> 
ta esperar tres días, y le pusiete'n..pór cóndi*^^.; 
ción que la,volvería á tomar por- treinta 
crfatro mil francos si la alhaja perdida se en­
contraba antes de fin de .Febrero. <v ?M' 

Loisel poseía diez y ocho mil fcajrcos- quele-*^ 
había dejado su padre; tenía que toman presé *'• 
tado lo restante; firmó pagarés ruinosos? eom- 
prometió su firma con usureros, y espantado*'1-' 
por las ángustias del porvenir, por la. nfegra '3- 
miseria que se cernía sobre ellos, por la pers­
pectiva de todas las privaciones físicas1 y1-de 
todas las torturas morales, fué á busbar la 
nueva rrvfire y puso sohre el mostrador del 
comerciante los treinta y sqis mll franCos. e 

Cuando Mad. Lpisél' devolvió- ía  álfiaja á.1 : 
Mad. Fóres,tier, ésta no abrió, el estuche, que 
es lo que ella temía, no fuera á notar 
tución y la tomara por urfa’dadrona. *5

*
* *

■ Mad. Loisel conoció la vida horrible dblaá“^  , 
necesidades, pero .tomó supartido.;hefoica-v'a-'A 
mente y; no trató más que de pagaifínquellaí b*** 
deuda; despidió la criada y. se fueron á-vivir 
á una bohardilla. J * ’•

Conoció los trabajos de* la casa, d ‘ódibítf 
oficio dc-la cocina; lavaba la loza; jabonabá' ; 
la ropa, las cantusas y hasta las rQtilÍas; bájáw,’>,/ > 
ba la basura y subía el agua, deteniéndose en • 
cada descansillo para respirar; vestidá- «jqmo* 
una mujer del pueblo, hacía.toda clase de com- ’ 
pras, regateando y defendiendo los cénateos,' 
porque cada, mes había qué .rehovar-los paga­
rés y pagar otros.

El marido trabajaba por la noche eb' árre- •' 
glar las cuentas de un comércianic ycópiáháá .‘,?l 
cinco céntimos la página.

Esta vida duró diez añosj En ¡este: tiempo 
lo pagaron todo, el capital y Iqs réditos. ‘ 7

Mad. Loi^el era una vieja; sq había hechó '  r 
fuerte y dura, fhal peinada,, con las manos bn" , . 
carnadas; hablaba á gritos y fregaba el suel(  ̂. 
pero algunas veces, cuando estaba sola,'pé(t-^ ^  t 
saba en áquel baile, donde habla -estado tan' ** - . 
hermosa y tan fcstajada. ,Jt . ‘-’7

¿Qué hubiera sucedido silla  joya no'se 
llega á perder ? ¿ Quién sabe ? ’¿ quién sábe ?
¡Qué extraña es la vida! (Y en qué poco es­
triba que uno se pierda ó se salvo! ■ v '.„-

■ hv.l

j

5« !'■ K'

h v

••♦ i'

« *Loisel volvió por la tarde con la cara páli 
da, trastornado; no habla encontrad* nadü/ál Un domingo fué ádar un paseó á losCam 
pesar de sus pesquisas. - . . |P08 Elíseo» y encontró i  Mad. Forestier, siem»

— Tienes que escribir á tu amiga que se ha pre joven y bella, siémpre seductora. , .j .j 
rotó el broche y que así que lo compongan se 
ló llevarás; eso nos dará algún tiempo hasta

yü

ver.
1 Al ct\bo de unn semana ya no tenían e^pe*

Mad. Loisel se sintió conmovida, y  fué á 
hablarle. ‘ ' 1 r'-*

La otra no U reconocía y  se  asombraba dé 
• — Buenos dina’, Juana,— lá dijó.

!>í¿
«.-i
} , -T t'é
* v .1 '



*>HT I lV.\- *77.. ., . '

ser,lUmacla.cn torio tan familiar poruña mu* 
jllt del pueblo. .

— Señora,— la dijo,— usted se equivoca, 
f  JUjíoí vosoy Matilde Loisel.
-• 6u‘ amiga dió un grito. 
s¡r-i Oh J-. .  mi pobre Matilde, j cómo has 

cambiado! . . .  t ,
’ — Sí, he pasado müchoa trabajos, desde que 

nd( nos venios, y muchas miserias... ¡Y  todo 
por causa tuya!

T-rl Mia! . . .  i Cómo es eso ?
. — ¿ Te acuernas de l& 'rrvtirs de brillantes 

que me prestaste ? -
’ =-SI: ¿ y q u é ?  V . .r •

— Pues la perdí.

¡ — ¡Cómo! si me la devolviste. i
[ — Te devolví otra igual, y hace diez años
j que la estamos pagando; ya comprenderás 

que era mucho para nosotros, que no tenia» 
mos nada.

— Mnd. Foresticr la dijo:
— Dices que has comprado una rtvilre de 

brillantes para reemplazar la mia ?
— Sí. No lo has notado, porque era igual. 
Mad. For^stier, muy emocionada, la  cogió 

las dos manos y le dijo:
— ¡ O h !. ¡ Pobre Matildq! ; Pero si la mía 

era falsa, y lo más que valía eran doscientos 
cincuenta trancos!

G< y DE MAUPASSANT.

■ « i — ’ ♦

Siendo uno de nuestros principales objeti­
vos, alentar el arte nacional, hemos obtehhlo 
la hermosa fototipia con que obsequiamos á 
los lectores, imagen de la delicada tela titu­
lada «Por los caídos en la guerra civil», cu* 
yo autor, Benigno A. Larghero, nos es cono­
cido como un notable obrero en el taller del 
r.rtc de Murillo. . •

Alentar el arte es dar vida ¿ 
su progreso. Por consiguiente, nos 
creemos en 1 el deber de presen­
tar esta humilde ofrenda alinspi* 
rodó artistai eotr'-nuestras mas sin­
ceras felicitaciones. ,  i, 
0>,Débeverr<cl ófijinal delacrea- 
efdn exquisita 4lel: señor Larghero. *

rh+rr-rrr ■

De esta redacción k un suscritsr-- 
< en babia»)•»»"'fi ;y  r>?. t

Hí-S- i- , sif.- ■
Muy señor nuestro: ' •

' Nunca nqs habíamos dado ¿ j eh- 
' sar que usted.» igno/^ra todo lo.que . 

ighora cuanfa á la política de cr- 
t>¥Lta bendita tierra, los cnrr.biopque 
; .hemos. tenido, Iqs. traqueteos que 
1 ha .sufrido el .coche donde ó csca- 

pc, marchábamos á un callejón sin 
salida y la ventura, que disfruta­
mos, ya 'derribado el- amigo de 
aquól y orondamente repautjgados 
eu .un coche nuevo.  ̂ . ■ • .. . :

V ' Muchas cosas sabrá usted, cuan;- . 
do. tantas no conoce de la políti­
ca.. Vivia muy solitario, cuando 

‘ ni un triste barbero ó un esquilador 
de ovejas han puesto la tijera á su 
iservicio, despachurrándose una do­
cena y media de hombres pi'.bli- 

, eos y cortando novedades de la 
air.plia tela de nuestros últimos su­
cesos. :" '* ’

\ Fácil será ponerlo* á usted al 
corriente. Empezaremos por el 96, 
año hasta el cual, según su amable 
carta, llegan sus noticias. Y  com 0 
suponemos á usted avaro d:l tiem-

* e n  l a  g u e r r a  c i v i l  d e  1 8 9 7  
original de B enigno A. L aríhero)L CUADRO

po que estas* cuestiones puedan 
robarle, la concisión será de su 
nr.ayorgus'o.

Vino la lucha armada., .  Al pre­
sidente Borda lo matan en una 
fiesta ... Cuestas, vice-prctidente, 
pactó, la paz y disolvió las Cámaras, 
nombró en su reemplazo un Conse­
jo de Notables y atrajo para su go* 
bierno las simpatías del pueblo. 
Por último; hubo un acuerdó de 
los Partidos y esta es la hora én 
que esperamos vuelvan' las coi** á 
su ser, es decir, el pueblo á elqgF 
sus representantes y el gobierno 
ú ser elegido por ellos.

Y  -ahora -algunos comentarios. 
Más qué eso. esperamos, muy señor 
nuestro; pues Usted",sabe que aun 
es poco desear en estos tiempos 
nuevos, en que ¡oh asombró! Jrt<f 
roban Ja hacienda pública, no se 
piden empréstitos, no se dan las 
carteras ministeriales como agui­
n aldos... , ,

Esperamos que el señor Cuestas 
cumpla su lema de.unión y de con­
cordia, recopilando que no siempre 
los. nacionalistas hemos de perma­
necer extraños para ía administra­
ción pública ; que haga construir 
el puerto, cuando sea elegido Pre­
sidente constitucional, quq.lo será; 
—  y también que dé.verdadero 
sufragio universal egronando sú 
obra como hombre digno de los 
laureles de . la gloria, —: y así ve­
remos claró, aunque alguien lo ve­
ría muy negro, seguramente.

Diré también á usted, señor « en 
babia », que todavía tenemos: vo­
luntarles ( soldados á la fuerza en 
los cuarteles), en tinieblas el pro- 
ccsodc Tomás íi. Butler ( nuestro

» . $ %v * 
.buen compañero asesinadó alevosamente en
est£ capital), y á donconde en la cúspide y
vértice, con su diari o siempre, notable por nuc
vas causas v siermrc «lo conozco 'desde chi- 

«1 * .
quito ti

Pero excuso decirleá usted loque aun nos 
«obra y lo que todavía nos falta; que ya es de 
ver no ba de remediarnos quien, vive como usted

tan alejado de la gran ciencia moderna y las 
sensacionales comidillas públicas.
| -Quede usted ahí exvgracia.del mutismo,.y la 

sordera \, hasta nueva ocurrencia, nos despedi­
mos altos, y S. S. S, S. •

j jf. l •' -
_ — ---------—   ■> —  • ; » .  '

Noticias partidarias

La Comisión,delegada para la forma­
ción del Tesoro del Partido Nacional en 
la Colonia ha recibido como donativos 
del departamento la eantida I de cuatro­
cientos treinta peso«»

■ tirL
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. L a  mita l de esa sunH ingresará en 
Jas ar as Ú el Tesoro, v lo  restante será 
entregado á l a « omisión directiva dopar- 
tom enta'. í > /  ¡

t vontinuan con entusiasmo tos traba­
jos dq instalación la dìg ri a cuanto labo- 
rios^comisióii organizadora del «Club poral ¡bendito 
Nacional >. ' ’ '

£ l!a ha resueitq.enuna'dejsás^úftinúi*« 
éeriottes pasar una » »ta aí Directorio 
dei Partido y otra á | |  Comisión, de Ha­
cienda del mismo, ofreciéndoles el loca 

,necesario para ‘•alas dé sa jon es y oficí- 
has de trabajo Aunque el Directorio 
posee un local expresamente pa^a ello, 
na podrá menos que aceptar el galante 
of«-ác miento del «Club Nacionai», 
daaas.las condiciones inmejorable* eu 
qué éfte ha sido instalado.

— Da comisión organizadora acordó 
tambiérj el nombramiento del per sonal 
(lei referido centro, recayendo la desig 
pación de gerente-a •ministrador en la 
persona del estimado compañero-don 
Arturo Salòtti.

A  este nombramiénto lo conceptua­
mos enteramente acertado. Arturo 
Sniom consagra des »e hace muchos 
aflos toda su activ id al al servicio de 
n'Uestra causa. Él fué de los muy prvos 
qijá iniciaron a organización del Par­
ti 'o, en épocas de grande abatimiento y 
de ningún entusiasmo rlv co. Solo,' 
con ibió eí p án de inaugurar las <-onfe- 
ren úas nacionalistas, de cuya c »misión 
fu^ prèsi tente; en la prensa y en los 
Clü'bg,- filé siempre un obrero iñfat gab e, 
jain » » r*-m so á a lab »r partid ria. U'l- 

'4 iniam>iite¿ Arturo Sa om acudí » pr-*su- 
to*o á la contienda ár macla, portándose

- co no un brava en la ru *a jornada, de 
« Arb ilito ». •
í  Es por tale* con-iderm 'ones bijas de 
la sinceridad y  la justicia, que ésta re­
dacción a laude el acertado nómbra- 
raientodets-ñ r Arturo Salorh para dé - 
pmpeñar el im. ortúntvpuesto degeren - 
je-administrador del « Club National ».

—  El 25 del corriente la comisióq d*r¿ 
cüenta del total de los fondos recolec­

ta jádos.
.. q ’—•Ante* de ayer, Viernes, fué formu­

lado él pliego de con Hciones'par* el 
^prendamiento de los salones para calé 
y  billares debc'ub.
„ —  Dentro, de pocos d íis  los señores 
asociados recibi* á i en folleto los esta*

,• tutos del centro.
; y  Reiteramos nuestras felicitaciones á 

la comisión organizadora del ya flore­
ciente « Club Na donni ».

que aparecen en nuestros, col g a le ó n  
letras gordas én eí título y un écuánto- 
sub*titiros, no fcXistcnVH ¡ Yes*&nios tan 
acostumbrados á- éllá-i l f Y  . son tan 
grandes los diarios l;

La del acuerdo.' ya se acabó en su pri­
mera etapa. Luego ha venido un tem-

«•ea! qüepara algunas 
columnas dio, amén de los comentarios, 
que se imponían por fuerza . . ,

Esta semana ha 'ido de caima chicha.
¡ Terribles días para los que hacen d a- 
rios !

¿Llenar la crónica de mentiras?.
Se sonrojan los colegas veraces aún con 
pensarlo.

¿Presentarla hoja con la sección 
informativa en blanco ? .,  .» Tiemblan los 
editores. V. , -

El hoanrable público 
\  no se con en la ' 

conque se merme ¿n ápice "
la justa cuenta. j

Del diario laé columnas 
vendrán caba'es 

que para eso, él paga 
: , los laníos redes., , /  .

IY pasa e día, . '.  -
C>n ésas dos preguntas ' ■
. * ' i Que antes deéla t; . v V'* •

. E l Díreótorio se  revine todos 
los d ías m artes ó. las 10  a m .
;y  los sábados é. las 4  p. m., 
.en su  looai calle San. José nú- 
sopero 1 3 0 .

COSAS QUE PASAN'
Sucede, solo, eme no sucede • nada. 

Las noticias de bulto, sensacionales, las

Comidil a casi única es la unión de 
lqs elementos . « o orados! E lt-'m aha 
cóns guid<» pr  ̂ cu par la gente, á fuerz»* 
de no hab*r otros.

Y a n o c a b íla  luda: sé  unen, como 
do* gotas le agua qu* seaproxjman. lo.-* 
bravos liri >s y los in par troy nos.-,
_ Las grandes conveniencias a • í lo exi- 
jen\ conveniencias de circulo serán esas, 
que las nació »ales, asi 1j exijen como 
un ciego a iteojo'. v
. .  ■ v » . V j
, Con uno< por aquí, * •

,' y .. con otros por allá,
‘l ■ pegadizo elixir • 

derramáudo'6 vá: 
r&'ea los peregrinos,

4 \  > forman procesión;''’
, • • dicen: «os traemos ,■ • • ■ •. •• *

; la cola de unión ;• ’v : ;
*’ y «1 instante se unen 

- tirios y (royanos, .
se oprimen ios pechos,

. se estrujan las manos. •
son, Iqj iiii8¡ouero4, '

■ de rara cosecha.
dioen el « fiat luxem », . ’ • 

y la luz rs hecha ; 
son los enemigos 

. . .¡-, _ misericordiosos:
perdonan, olvidan , v.

siempre ĝ nerosQR.
-., .Y unos por aquí ' v /
•".otros por allá, ' ,'!■

van los misioneros • '
;v . pidiendo u n i d a d . '

»• •

Fartido CeLoredó., parcce quo se ha lú- 
-ído este b'iea hombre part*darió acé­
rrimo de Bordajy C .V y  haciendquso dé 
su marido para imponerse en la s , vota­
ciones. ;

¿Qué ño haría esté bella suje*o si se 
tratara ele puestos no honorarios y  sí 
productivos, verbi-gracia,en las e!.ecc»de% 
nes drt representantes? ||

«Hijo de t-igre, overo ha de ser»; 
par ce que se dijeron sus correligiona-» 
r¡os; y luego, le preguntaron: »¿En quá - 
cará;ter nos ‘manda desalojar el IocaL 
Jel club y nos priva de votar por quie-* 
nes queram os?.. .  ¿cómo co-afiliaao ó 
cómo comisario?

—- ¡ Cómo comisario!. —  repuso el 
aprovechado discípulo de don Julio; Y  
los independientes se retiran, quedándó 
el campo, á la disposición del. gatuno 
comisario. ,<.

Allí hacía falta uñ pár dé « peregri­
nos»; ‘ ’ r ?! , H

*# •
.-4̂  -• *• i» ? ■ * , /  *  ̂ í* .

Asombrado sé manifiesta ún Colega de 
Minas ante las ociirreneiás de lá se-ión 
que se ha realizadb *-n dicha ciudad pa­
ra oon'tbáif la júnU electoral y r ombrar 
la comisión de msérijÉiéione?.

. Desde ya, adelantaremos 
Que nuestro asombro es igual;

•. Y asómbrense los lectores: r;
La cosa es l f-nomenal 1 í' cv ’ V ; ̂  »

Pués, se reunieron lo* miembro* de 
la junta susodicha para. proci c(er 4  la 
•istribuc’ón de cargos.

Hubo empate al elegir pre'identé.' £ l  
coronel Gerona deb a dar su voto, qno  ̂
era **1 decisivo..^: ¡y adivinen usiedfs 
por quién votó i Se puso de pió,* y dijo i 
«Señores, no.io.hago ponjmvjamó..por 
mi partido; yo voto por mL( f t ) » Ig

L u í̂to hubo o’ ro empate: tenían igual 
número de voto*’para la secretaría, los 
■ »eñores doctor Ramos Su&rez y Artea- 
ga. ¡'Héróiéa actitud lá del señor Ar- 
teagá'l  ̂ \ ’

. Quién, bástanle conmovldé,.. “ ’, } i' 
(En atención al partido). r r  I '!:'; . ' 
Dijo: Yo voto por mi% •••••

. Y conste que lo hago así, . , •
‘ Como leal y decidido.' '

Qué cuadro vergonzoso! El doctor 
D onisio Ramos Suárez, en. caso igual, 
había declarado anteriormeMe que, «co» 
mo miembro dél Partido Nacional, erríq 
un deber impues o por la dignidad y por 
la delicadeza, rechazar el puesto, antes 
que sentar el precedente bochornoso de 
votar por si mismo.» .

Por cierto, cómo espectable« • * ' '  
Quedaron los elegidos.. ¡t "•* i;;. ‘p p i¡>

• Por si mismos, cbdvencido« > «
De que son irromplazables. K  ̂;

A llá por San Ramón* en 
un comisario les ha puesto 
al cuarto» á mu-líos.
• Eu la elección de una comisión

Careloncs, 
«las peras

del

Oh ! bendito partidismo 
El de uno y otro, elector 
Que, sin menguado rubor,' 
Han votado por si mismo.



V? * «*«- ' •
, é Y.con est* prece tentai 

4  îîii èpfvenco à los òoiofàdos, ? ? * r' 
XÒn sus votos dii plica do» ?v . 
Tan clara y sencillamente ?

flÀ It

. Suaorltoras fuad&doras •
S i i  f ï £ &

v~ ' T»: k iM A  T i=¡ r v  i a  a  a  >iÀ Î U B O B A D A
*?v= afe

Emiliana y Anita de los Santos.' ;* 
Jtmn Arrosa.,.

pétente y perito en los negocios, para el ma­
yor resultado de las comisiones que se me 
confíen.

Esperando merecer sus órdenes y que se 
sirva tomar nota de la firma'al pió, me sus­
cribo de Vd» atento S. S.

Manuel A . ArUaga.p

<W>

NOTAS FINALES
. Joaéíluerliia.1 0L->:

" Mlguél Ec^a'n^ (^q\.v v̂ ¡,v " *««*?< *ii** 
Suvíro López/: í /
Const'-tnçie A-.\Gasas. - . '  ¿ 
Alejandro | Í r t # b n n l ¡ . ^ • ’V  
Mauricio Rodríguez.
3o*é  ̂Antonio Cafeona. ' * ’ •? \  "

- a p ­

presa.

tì

Nuestro amigo y decidido corppañero de 
causa don Manuel A. Artcaga ha establecido 
una importante casa de comisiones y corrcta- 

i  jes, de cuyas vastas atribuci.bncs podrátp en- 
— jífarsC; nuestros lectores, por la circular que 
ó  publicamos, dqseando/al ‘compa­

ñero el más lisonjero éxito en su nueva 'cm-
' ' í*v X  ¡Cfív v *; v

../Montevideo,, Mayo de 1 8 9 $, 
Vi-vipeñó'f -Director de LaA lborada. i ,_v ' 1 

4>i r  ̂ ‘ *‘f  "' V ' Presente.
, Muy'séiior .mío;, . , '• *

♦ Téhgo'fel agrado ’de comunicarLá.Va. que 
'he-'estabíerCiáb; en está ciudad calle de Rio 
Negro núm. * 3 6  Aj un escritorio de corretajes 
en genera], sjeñdQ* los.ra'mós siguientes á los 
que prestaré especial atención..

■ '-i Compra y venta de mercaderías, -frutos del 
^páís, etc., por cuenta de tercero.

: Seguros contra incendios, marítimos y flu­
viales.

Colocación 'de? dineros sobre hipotecas v 
administración de fincas.

Despacho y recibo de cargas para el lito-
* .ral y c a mp a ñ a . - ^ . j . (>f; . A *'• f f -  1

Propaganda y qplpQación dé todo artículo 
dé. procedencia,.ertcanjcra, contando al efecto 

¿.«on catálogos y ^est^s> á-disposición ,d5 los
interesados. '?&.ifi J - 5

Los honorarios-por corretajes que se meen-' 
carguen serán siempre más módicos que los 
usuales t?n plaza. ' , 5. • -

J*^*-|ids' gastbs'quc por cuenta dé tercero hayan 
"de efectuarse serán sjerhpre .'adelantados por 
el interesado, con excepción dé los que es­
tén en cuenta corriente cort la casa, ó la tu- 

•. vieren con el comercio dé ésta plaza. ,
En cambio de la confianza con que se me 

¿honre ofrezco desplegar ^oda la actividad po­
sibles-contando para Con personal pom-

y-, -fr ■ .

Participam os ó. los sefiores 
svisoriptores cju.o las oficinas 
ció rodac'ción y  adm in istra­
ción do • « La Alborada » han  
quedado insta ladas on ,.é3ta 
imprenta, callo Convención  
n ú m e r o  82b . • \ ;

> - y  ; ; >*'- La A dMinistracióx.

— Pára el próximo número, L a  A lbo­
rada publicará en sus columnas una 
producción, escrita expresamente para 
ella, del insigne hombre público y que­
rido jefe de la juventud nación-lista, 
doctor don Eduardo Acebedo Díaz.

Como recordaran nuestros, lectores 
el director de E l Nacional promet. ó 
honrar á L a  A lborada f  ecuentement-^ 
con su pluma privilegiada, y  solo ocu­
paciones ine-: unibles ló han hecho pos­
tergar el cumplimiento de tan grata pro­
mesa.

Però, con todo, Eduardo Acevedo 
Díaz no olvida nunca los pedidos de 
sus compañeros, ni esquiva su nobilí­
simo contingente cuando la juventud de 
su Partido requiere la influencia de su 
talento, y de su prestigio.

Nos place hacerlo constar asi, por 
haberlo visto evidenciado re itéra d V  
ocasiones, sean <*ua'es fueren las cir­

cunstancias del momento,
—  Desde el próximo • úmero nuestro 

estimado coleira univei sit «rio E l Bombo 
darà un gran paso en el camino d-»l pro­
greso periodístico. Aumentará notable­
mente su formato y mejorará sus ma­
teriales.

E l  Bombo es una publicación que res­
ponde ampliamente á  sus fines, y nos 
otros nos com»»lacemos mucho al anot «r 
su merecido florecimiento, no sin felici­
tar á su joven director y al d-bujante 
Miguel J. Copetti, verdadero intel gen­
te, que des.ie ya descuella con sus m ag­
níficas producciones artísticas.

■ L O S  CO LEG AS AM IG O S

Cúmplenos el felicitar al colega «torre* 
lig’onario por la* mejoras que se han 
introducido en él. debidas t a¡*s nMfc, 
peño quo re han tomado su sp r,,pietal4A| 
p r hacer de L a A lborada una ptibli, 
ración importanto y que todos Icdífin 
con Fumo interés.»

( Los Principios, de San Fructuotó), \ 
— E l  Pueblo, de San José|fpuflljca1 

en suá colurfinan editoriajLes^ty d X ll ,  - 
el aKícúlo de esta redafl -ión fitulÉio: i 
« A  trabajar— Industria Nacional».

■ — Los Principios, d - S a n  Fructtiwo, j 
fel soneto'« Al general Aparicio Sáta- ; 
via ».

«Marta», de nuestro colaborador don 
Sergio Iríbar, hasido transcripto por La  
Lealtad, de Trinidad.

— « La  A lbo r ad a  — Este importante 
colega naci nali ta ha -agran tado su 
formato, t a yendo en su última página 
un lindo cuad¡o ue caricatura^ Ululado 
« El Acuerd »»,

Viene impreso en panel fino y  repleto 
de interesante y  ameno material.

............... . ..‘- J A
. A. S.—Montevideo.—Llegó larde p$rafjitíty 

en este número. Su mensagéro 4 pai/aoéfá di 
reuma?—Y esas cosas, en perdiendo la oporiüi 
nidad..... concluya usted.

Oiram.—Montevideo.—Ya vó que te nubil* 
ca. Adelante. ' -, •

D. J.—Artigas —Vaya una facilidad! Cuén« f 
teme que víó usted por la luna, y, otíp má 
nos reiremos. Le ruego una visita al jardí 
zoológico de Palermo.

P. R.—Montevideo.—I eá usted Jo de A..É, I 
. Severito. —MonlPvidf O. —4 Que no ho .Doifl« 
prendido?¿Si tendrá usted los olios como una 
lap:o?—Paes, al decirle: i ■ \  t i , ■

«Ayl Severo. Severilo,
¡Cómoestá.. . .  la asnalMad!» -

le consagro un lugar preferente en la familia.
Queda un recurso: pácese ustpd por estar«' 1 

'incción y le presentaré un espejo para que«« 
contemple de cuerpeen aro. v.* ' -

|Oh, Severo que severas - / 4
que son sus^ntendederas! ' v ¿

’ • 1 . -. ‘ • ; A  pi ' |
N. N .—Canelones.—|Q »é lástima de mozo! i 

■Tubichá.—Montevideo. Es en lo únicoqu« ] 
ha acertado usted: decirnos ole mando esos 4 

humildes renglones para que usted les dé «I 1  

destino que msrezem.» En lo que fia encado -j 
usted es en escribirlos.

... : - * • U INuestro Album revolucionario

Proato y  dádo ¿Ja prensa el retrato que 
debía engalanar hoy la primera pájina, 
nos decidimos á retirarlo, en vista de que 
ese trabajo fototipico desm erece de los 
que ha publicado éste periódico de los pro­
hombres de la Revolución! La mejor cssa 
de grabados en Buenos Aires, (la de Jaco- 
bo Peuser), se encargará de hacem os las 
fototipias desde el próximo número en ade­
lante. \  I *' ' V-

; Establecimieulo Gráfico, (̂ )bnveaé>OD 8a.


